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lJ..'TRODUcaON 

El eswdio que presentamos a continuación se divide en tres partes. En la 
primera, explicamos el interés especial de esta colección seguido del método 
que hemos utilizado. En seguida hacemos la descripción física de la biblioteca, 
una breve resei'la de su formación y crecimiento, y una descripción de los 
hábitos de lectura de don Mario G6ngora·. 

La segunda parte consiste en el análisis del contenido de la biblioteca. 
ilustrado con cuadros que presentan diversos aspectos de la colección. suscep­
tibles de ser cuantificados. En anexo hemos incluido varios listados que nos 
han parecido interesantes por sr solos: el de los libros que él mantenía más 
cercanos y releía con mayor frecuencia. el de los libros más marcados o anota­
dos de la colección y el de los autores que aparecen con obras completas o 
mayor número de titulas. En el análisis sólo hemos esbozado algunas deduc­
ciones y generalizado cuando contábamos con algún conocimiento de la perso­
nalidad de Mario Góngora que nos permitía hacerlo. En general, el hecho de 
destacar algunas cifras resulta expresivo por sí solo, y es evidente que pueden 
establecerse ciertas relaciones válidas entre los datos y llegar a conclusiones 
que exceden la información meramente cuantitativa. 

La tercera y última parte consiste en el Catálogo General de la Bi­
blioteca GOngora. principal objetivo de este trabajo, que no se incluye por su 
extensión. 

Como puede advertirse, no se trata de hacer un perfil intelectual de Mario 
Góngora, estudio de enorme interés. sin duda, pero que supera ampliamente 
los límites de este trabajo . 

• Elte eSludio formó Plne de la invelli,aciOn ~Mlrio Gón,orl. un hllloriador chileno 
tonlemporineo-. financiad, por CONICYT (proyecto FONDECYT 1';-' 5026. 1986. Invelli"dor 
rcsponuble Palriril A,aneibia Chvel; coinvesU,ldon:s; Aturo GÓI'1,orl Esc:obedo. G.bricl. 
AndradeBenno). 
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1. LA B1BUOTECA DE UN HOMIUtE DE ESPÚUTU 

Entre los rasgos más sobresalientes de la personalidad de Mario Góngora, 
en el plano intelectual, se destacan la pasión por la verdad, una gran libertad de 
espíritu y una curiosidad intelectual fuera de lo común en nuestro medio, lo 
cual se hace evidente en el examen de su biblioteca. Por ello, es natural 
sentirse tentado de obtener atisbos decisivos sobre el modo de ser de su dueno 
a través del examen de esta colección, cuando ella ha sido el resultado de toda 
una vida de rigurosa selección. Más aún, cuando sabemos que Góngora pasó 
allí muchas, incontables horas dedicadas a la pasión confesada del estudio y la 
lectura. 

Sin embargo. si todo intento de biografía es necesariamente incompleto y 
fragmentario, y si por la naturaleza del conocimiento no podemos penetrar 
jamás en el carácter único de ninguna vida ajena, aún más relativo es el 
resultado del examen de sólo un aspecto de una personalidad, por muy signifi· 
cativo que aquél sea. Es el caso de la Biblioteca Góngora, colección muy rica 
y personal, atesorada con esmero y paciencia. cuidada con fidelidad y que 
puede ser considerada como renejo, en alguna medida. de lo que su dueno 
eligió ser en el plano espiritual e intelectual. 

Por tanto. ha sido nuestra preocupación constante el no convenirla en una 
realidad en sí misma, capaz de revelar por sí sola aspectos insospechados de su 
personalidad. Así hemos realizado el estudio de esta biblioteca primordialmen­
te con el objeto de presentar un panorama ordenado de la colección, de su 
formación y crecimiento a través del tiempo, sus características principales, 
sus puntos fuertes, así como sus decidores vacíos. aspectos que nos parecen 
reveladores a la luz de su biografía. Pensamos que este trabajo puede comple­
mentar estudios posteriores sobre el gran historiador, ya que en forma secun­
daria. y siempre subordinada a su historia espiritual e intelectual, la biblioteca 
puede servir para apoyar intuiciones sobre su persona, originadas a partir de 
otraS fuentes. La tarea ha sido profundamente interesante. en ocasiones verda­
deramente apasionante. 

El trabajo se concentra únicamente en la colección de libros, dejando de 
lado las publicaciones periódicas y separatas. Se inició con una visita prelimi­
nar a la casa de la familia Góngora Díaz y una larga conversación con la viuda 
de Mario Góngora, María Helena Díaz. Así pudimos formamos una idea 
aproximada del volumen y la naturaleza de la biblioteca, y esto nos decidió a 
iniciar en conjunto el trabajo de fichaje, para familiarizamos con ella. 

Antes de decidir el formato que utilizaríamos para la catalogación. nos 
preguntamos qué datos de la colección podrían resultar útiles, y así llegamos a 
disenar la siguiente ficha: 
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En el anverso: Autor - Título - Número de volúmenes - Lugar de 
edición - Editorial - Ano de edición - Lugar de adquisición - Allo de adquisi­
ción - Ubicación. En el reverso: M:::: páginas marcadas - MM :::: páginas muy 
marcadas, lista de páginas marcadas en la contratapa, comentarios al margen, 
palabras o líneas subrayadas - Observaciones tales como: contiene ficha(s), 
papeles, resúmenes, falta algún tomo O volumen, etc. - Dedicatoria, si la hay. 

La ubicación precisa de los libros era importante, de modo que debimos 
identificar mediante letras las habitaciones de la casa ocupadas por la bibliote­
ca, y asignar números a los eSLantes de cada habitación, Este procedimiento 
nos permitió posteriormente locali7.ar los libros para verificar, corregir y com­
pletar datos cada vez que fue necesario. 

El trabajo de fichaje, que fue fructíferamente más bien lento por el interés 
que nos despenaban las obras, nos ocupó alrededor de seis meses, desde no­
viembre de 1986 hasta fines de abril de 1987. El fichaje arrojó la suma tot.al de 
3.802 volúmenes que corresponden a 2.992 títulos. 

En la segunda fase del trabajo se completaron estos datos incluyendo el 
idioma y la clasificación por áreas de conocimiento, información que ahora se 
podía precisar gracias al manejo ya logrado de la colección. Esto permitió 
llegar a definir no menos de cuatro grandes áreas generales muy claras: Histo­
ria, Literatura, Filosofía y Arte; y una quinLa área, todavía imprecisa en cuanto 
a contenido debido a su heterogeneidad, a la cual se designó con el vago y 
funcional nombre de "Otros". 

Por tratarse de la biblioteca de un historiador, resultaba natural suponer 
que la historia fuese el área predominante. Dividimos, pues, esta área en seis 
secciones: 

H 1 :::: Teoría y Filosofía de la Historia. 
H 2 Historia Universal Europea (excluida España). 
H 3 Historia de Asia y Africa. 
H 4 Historia de América (excluido Chile). 
H 5 Historia de Espalla. 
H 6 Historia de Chile. 

La segunda área de mayor riqueza sin duda era la Literatura. La subdividi­
mos en cinco secciones. siguiendo, quizás inconscientemente, el modelo de la 
historia, en la siguiente fonna: 

L I :::: Literatura universal (excluidas Espana y América). 
L 2 :::: Literatura espanola. 
L 3 :::: Literatura noneamericana. 
L 4 :::: Literatura hispanoamericana. 
L 5 :: Literatura chilena. 
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La subdivisión del área de Literatura resulló posteriormente baStante sor­
prendente y quizás inadecuada, pero nos atuvimos a ella precis3l11ente para 
hacer evidentes sus vados. Por su parte, Filosofía y Arte respondían claramen­
te a secciones significativas de la colección, de modo que quedarOn desde el 
comienzo como secciones independientes. . 

A lo largo del proceso de clasificación, la quinta área, denomL~ad.a 
"Otros", se fue perfilando en lOda su riqueza y variedad. Además de constituir 
el 20,67% de la colección, incluye conjunlos de desigual volumen sobre mate­
rias como las siguientes: Religión, Mitología, Ciencias, Psicología, Biografías, 
memorias, epistolarios, diarios, obras sobre problemas de nuestro tiempo, so­
bre cultura, mística, espiritualidad, etc. (ver Cuadro NQ 8). 

Al mismo tiempo, se fue completando la información y posteriormcnte 
reali7.ando el trabajo de verificación y corrección de los datos contenidos en 
las fichas, para 10 cual debió recurrirse frecuentemente a la biblioteca. Luego 
se inició la etapa de cuantificación de los datos, tenicndo especial cuidado de 
distinguir entre número dc títulos y número de volúmenes, a fin de afinar los 
porcentajes que interesaban. Estos están lomados sobre la base del número 
lotal de volúmenes. 

Por último, se pudo iniciar el análisis de los datos a la luz de las impresio­
nes que ya nos habíamos fonnado. Con ello fue posible verificar hipótesis, 
desechar otras y agregar aspectos que la misma colección nos fue sugiriendo. 
Por cjemplo, constatamos que el número de obras de autores clásicos griegos y 
latinos, sin ser muy alto, incluye a todos los autores importantes, contra nues­
tro supuesto inicial que sugería algo distinto. 

Por el contrario, comprobamos que haber reservado secciones separadas 
para la li teratura norteamericana y la hispanoamericana, había sido producto 
de OtrO supuesto falso, ya que su número es muy escaso. También fue una 
sorpresa el resultado de la sección de literatura chilena. 

Entre los aspectos que la misma colección nos fue sugiriendo, eslán aque­
llos que consideramos más importantes desde el punto de vista humano, espe­
cialmente los que se refieren a los libros que más apreciaba don Mario 
Góngora, ubicados en el dormitorio. Según piensa su esposa Maria Helena, 
éstos son "los libros que él amaba". 

Para realizar el análisis de la colección fue necesario revisar cuidadosa­
mente cada entrada, con el objeto de establecer en la fonna más precisa posi­
ble la época de cada autor, y el área de conocimiento a la que más claramente 
penenecía. En algunos casos esto no fue nada fácil, yes evidente que hay un 
margen de error que deoo tenerse presente, por la imposibilidad de dominar la 
colección como el mismo G6ngora. 

Para la cuantificac ión de los datos se prepararon listados sobre los aspec­
tOS presentados en el análisis y algunos Otros que luego se desecharon. Fue la 
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parle más interesante del trabajo, aunque también la más dificil y, hasta cierlO 
punto, inacabable, porque por su naturaleza debió ponérsele término sin llegar 
a conclusiones. 

Esta biblioteca es el fruto de un implacable trabajo de selección y repre­
senta una especie de quintaesencia de la totalidad de los libros leídos y 
releídos por don Mario, cuya cantidad sólo luvO el limite físico del número de 
horas de los días, las semanas, los meses y los anos de su vida entera. Como 
prueba viva tenemos el testimonio del Diario de lectura y Apuntes que 
Góngora llevó durante los anos 1934 a 1937, iniciado cuando tenía sólo 19 
anos, según puede verse en su biograrra. 

Confiamos en que nuestro trabajo ayude a quienes se interesen en profun­
dizar en el estudio de una época apasionante y una personalidad de excepción 
en nueSlrO medio. 

DescripciÓn flsica de la biblioteca 

El núcleo de la colección está ubicado en el escritorio, una habitación del 
segundo piso de la casa, süuada en el ángulo quebrado que forma la esquina de 
las calles Seminario y Santa Victoria. Por su ubicación en la esquina. el recinlO 
tiene una excelente ventana triple que conlinÚ3 la forma del ángulo y otra 
ventana que da hacia Seminario. Las paredes están enteramente cubienas por 
estanterías de suelo a cielo y en el centro, cerca de la ventana lateral. están el 
escriLOrio. un sillón y dos sillas. Un librero verLical de media altura con estan­
tes por las cuatro caras completa el mobiliario. Los únicos adornos de esta 
habitación son algunas tarjetas de viaje o de Navidad, apoyadas contra los 
libros en las estanteñas. y un par de cuadros verdaderamente notables: una 
reproducción de uno de los inolvidables caballeros del Greco, aquellos roSlrOS 
de ojos límpidos, casi líquidos, de tamano mayor al nalUral, y un retrato de la 
cabeza de Martín Heidegger. semisonriente y con penetrantes ojos. Sentado 
uno frente al escritorio, al alzar la vista se encuentra con estas poderosas 
figuras. Impresiona el ambiente de silencio y austeridad que reina en CSlas 
habitaciones colmadas de libros. 

Bajo las ventanas descansan conjuntos de carpetas y cajas que contienen 
papeles, apuntes, fichas, en cantidades impresionantes. Estos rimeros práctica­
mente invaden todo el suelo disponible en los espacios debajo de las ventanas. 
Sobre el frente de la mesa-escritorio hay también una fila de libros. 

Dado el volumen de la colección, ésta no podía cobijarse sólo en el escri­
torio. aunque su tamaño y forma permiten la existencia de cinco estantes, dos 
de ellos verdaderamente grandes. Hay en la casa olras dos piezas deslinadas 
exclusivamente a los libros. una de las cuales está situada a la mano izquierda 
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de la escalera, en el segundo piso, conocida como "la pieza chica". La otra 
habitación, de lipo buhardilla. es bastante grande y está situada en la ~arte 
posterior de la casa en el segundo piso. Ambas están copadas en su capacidad 
por estantes repletos de libros y rimeros de carpetas y papeles. 

La distribución de la colección, aunque debió irse adecuando 3 los espa­
cios disponibles. no fue dejada al azar. Dentro de una libcnad aparente. no 
demoramos mucho en percibir un claro criterio de distribución. 

En el escritorio, al que designamos con la letra A, se encuentran. a nuestro 
juicio. casi todos los temas medulares que ocuparon el interés de Mario 
Góngora: la teoría de la hiSlOria, la historia universal. la historia de Espana. la 
literatura española. la pcquei'lfsima colección de literatura chilena, y -coneen­
lIados en el estante venical central- la mosofía y algunos de aquellos temas 
que hemos clasificado como "Otros" y que evidentemente forman pane del 
conjunto de libros más lefdos por su duei'lo, Aunque Góngora tenía esta habita­
ción propiamente como escritorio. en realidad solía escribir a máquina en el 
vestíbulo del segundo piso. sobre una mesita cercana a la escalera. o bien en el 
comedor en el primer piso. Por lo que toca a escribir a mano, don Mario lo 
hacia en cualquier parte en la que estuviera lJ'abajando, incluso de pie. 

La "pieza chica", designada con la lelJ'a B. aloja a los libros que podemos 
calificar como "petite hisloire", y su numero no es muy grande. También están 
aquí las colecciones de Historia de la Iglesia y, debajo de ellas, descansa el 
conjunto de libros, anículos y demás escritos propiamente de Mario GÓngora. 
Esta ubicación, que podríamos llamar de segunda categoría (en la pieza más 
pequei'la. en la uhima tabla de un estante cualquiera), elegida para sus propios 
esenIOS, parece calzar perfectamente con el sentimiento que él experimentaba 
hacia su obra. Dicho en palabras de María Helena: "El no amaba sus libros, no 
tenía apego por ninguno de ellos. Cada uno era un incordio que se sacaba de 
adenlJ'o, un verdadero incordio", 

La pieza del fondo, la "buhardilla", designada con la letra D, contiene 
principalmente obras que pueden ser consideradas como fuentes de la Historia 
de Chile colonial y republicano, y OlJ'as obras sistemáticas sobre eStOs temas, 
También están aquí la colección de Historia de América y la de revistas de 
Historia, principalmente americanas y chilenas; algunas memorias de estudian­
tes dirigidas por Góngora; catálogos y cantidades imponantes de carpetas con 
notas de lectura, En este mismo cuarto hay un armario vidriado que contiene 
novelas históricas, muchas de las cuales don Mario había leído cuando niño y 
otras que más tarde compró especialmente para su hija María Eugenia, 

Luego llegamos a la habitación designada con la letra C. en la que están 
aquellos libros que María Helena califica como "los que él amaba", Este lugar 
es el costado del dormitorio correspondiente a su cama. AIIf, muy cerca, hay 
un amplio velador y dos estantes de mediana altura repletos de volümenes, en 
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algunos casos hasta en doble fila. Incluso el velador está literalmente cubierto 
de ellos. Este es el corazón dc la biblioteca, el lugar donde están los libros más 
cercanos a su intimidad. entre cUas la Biblia. en la versión de SCJO en cinco 
volúmenes, que leía todos los días; a menudo releía el libro de Job, uno de los 
que más 10 atraían. También está Shakcspeare, a quien admiraba especialmente 
en sus Sonetos, sobre los cuales solía conversar con su esposa. Ella recuerda 
que ocasionalmente se complacía en leerle poemas en voz alta, cosa que hacía 
muy bien, y eso les proporcionaba a ambos gran placer. Conversar sobre eSlos 
lemas era para ellos algo importante, en lo que él volcaba su finísima capta­
ción y la riqueza de su sensibilidad. 

Durante bastante tiempo pensamos que con estas cuatro habitaciones: es­
critorio (A), "la pieza chica" (B), dormitorio (C) y la burhardilla (O), habíamos 
cubieno la totalidad de los libros de Mario GÓngora. Sin embargo, al comen­
zar el análisis de contenido, percibimos algunos vacíos que discordaban con el 
conjunto. Nos referimos concretamente a la ausencia total de obras de San 
Agustín y Santo Tomás de Aquino y, en otro plano, a la cantidad comparativa­
mente pequei'ia de libros de arte, ya que sabíamos que Góngora tenía un núme­
ro mayor. Sobresalía la ausencia, también total, de algunos grandes novelistas 
como Balzac y Dickens, en circunstancias de que el resto de la gran novelística 
europea hasta el siglo XIX está bien representada en la colección. 

Una nueva conversación con María Helena nos hizo caer en la cuenta de 
que habíamos omitido la inclusión de Ires lugares de la casa que también 
contienen libros que eran de don Mario. o que habían sido inicialmente suyos 
y luego había entregado a María Helena o a María Eugenia. Parte importante, 
no en número sino en contenido, estaba en el dormitorio sobre el costado 
derecho, el lado de María Helena, donde hay una estantería a todo lo largo del 
muro, que relama en ángulo recIO por la otra muralla. Corresponde a los libros 
personales de María Helena y ella n(l~ guió en la revisión para determinar los 
que habían sido inicialmente de don Mario, aunque no siempre tenian su nom­
bre. Allí encontramos las obras completas de San Aguslín, un número muy 
grande de obras de Santo Tomás (quizás completas) y otros autores como 
Simone Weil, Martin Buber, e incluso Teilhard de Chardin, aunque supimos 
que este úlümo no estaba enlre sus predilectos. Todo este conjunto fue agrega­
do con la ubicación C 4. 

Por otra pane. el grueso de la colección de libros de ane 10 encontramos 
en la habitación que había sido de María Eugenia: también estaban allf 
Dickens. Chesterton, Thomas Hardy, y cieno número de aUlores españoles. 
Esta habitación recibió la letra E. 

Por último, en el primer piso de la casa, en el salón --designado con la letra 
F- hay cuatro estantes verticales de regular tamaflo, que contienen 
mayoritariamente libros de Mario GÓngora. Cuando en esta casa vivía don 
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Aurclio Díaz MC7.a, el padre de María Helena, éste era su escritorio. de modo 
que quedan en los estantes obras suyas y algunos libros que pcrtcnecicr~n a su 
esposa, la madre de María Helena. OtrO estante contiene una colección de 
aproximadamente J 50 números de la revista La España Moderna. que Góngo­
ra compró en librerfas de vicjo. Y por Úhimo. los dos restantes contienen las 
novelas de Balzac. una parte de la colección de libros de arte y un conjunto de 
obras del grupo de arquitectos y artistas de la Universidad Católica de 
Valparaíso. grandes amigos de GÓngora. 

Con la inclusión de los conjuntos e 4, E Y F se compleló finalmente el 
fichaje de la colección. Hasta aquf la descripción general de la biblioteca, 
pasemos ahora a un breve relato de su rannaciÓn. 

Breve historia de la biblwteca 

No es de sorprender que una persona como Mario Góngora haya comenza­
do a leer intensamente desde muy temprana edad. Aparte de pertenecer a una 
generación para quien los libros fueron, sin duda, una de las principales fuen­
tes de contacto con el mundo del espíritu, él personalmente encontró en ellos 
campaneros enteramente afines con su temperamento sonador, romántico, 
inquisitivo y reservado. Ya a los siete alias solía leer días enteros, según puede 
verse en la parte correspondiente de su biografía. 

Fue un nino, y luego un adulto, que devoró cuanto tuvo a su alcance en 
materia de libros. Su pasión no era pasiva, por el contrario, ya a los 12 ó 14 
aftas compraba libros usados, los cambiaba una vez leídos, iba regularmente a 
bibliotecas públicas, compraba cuanto podia, en fin, mantenía constantemente 
alimentada su necesidad imperiosa de lectura. Leyó novelas policiales, novelas 
históricas, de aventuras y de amor, novelas de costumbres. relatos de viajes. 
Uno de los escasos géneros que nunca logró interesarle parece haber sido la 
ciencia ficción. 

Más tarde declaró que la pasión por la historia la descubrió precisamente 
leyendo novelas históricas y "petite histoire". Nos dijo María Helena: "El 
romanticismo de Mario tiene que haber influido en el respeto que tenía por la 
'petite histoire', pero cienamente la tenía en su sitio". 

No nos detendremos en repetir aspectos de su vida que aparecen en su 
biografía, nos limitaremos a consignar que una vez tenninado el estudio de las 
Humanidades (actualmente Educación Media), la entrada a la universidad sólo 
le significó en este aspecto una ampliación cada vez mayor y una sistema­
tiwción de sus intereses de lectura. 

En 1947, al casarse con María Helena, trajo consigo un numero importante 
de libros que podrían calcularse en alrededor de 350 ó 400 -puesto que ocupa-
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ban casi seis metros lineales de estanteria-, por lo que recuerda su esposa. 
Ellos representaban, sin embargo. sólo una parte mínima de lo Que ya entonces 
había leído. Siempre fue riguroso en cuanto a lo que conservaba y agregaba a 
su biblioteca, porque nunca fue realmente un coleccionista de libros. Siendo 
muy ordenado. ubicaba en forma precisa las nuevas adquisiciones. Leía algún 
autor y normalmente, si le interesaba, procuraba conseguir todo lo que había 
escrito y si le seguía interesando lo conservaba, puesto Que fue durante toda su 
vida una gran relector, pero desechaba de inmediato 10 que no le atraía. Desde 
muy temprano IUVO ideas claras al respecto y libertad de espíritu para ponerlas 
en práctica. 

En cuanto a los idiomas que conocía, el francés lo aprendió en el colegio y 
siempre apreció la belleza de esta lengua. El inglés, el alemán y el latín los 
aprendió en su primera época universitaria, y probablemente también el italia­
no y el portugués, que posteriormente leía sin problemas. No es descabellado 
conjeturar Que un factor poderoso para el estudio del alemán haya sido la 
lectura de Rilke, al que descubrió en 1934, a los 19 afias, ciertamente antes de 
su decisión de estudiar Historia. Es decir, esw. lengua, que tan importante 
habría de serie para sus intereses de historiador, la adquirió principalmente por 
razones de orden estético y no utilitarias. El interés por el poeta, que le duró 
toda la vida, lo llevó a traducir algunos capítulos de Los Cuadernos de Malle 
para María Elena, a quien regaló más tarde otras de sus obras. También por 
aquella época leía y se entusiasmaba con Unamuno. 

Recién casados, el matrimonio Góngora-Díaz partió a Espafla, donde don 
Mario compró buena cantidad de libros durante los dos afias de estadía. Allí 
recopiló el material para el ESlado del Derecho indiano. de modo que es posi­
ble suponer que la adquisición debió orientarse principalmente hacia la Histo­
ria de América, Espana y Chile. También de este periodo data gran parte de la 
rica colección de Literatura espaflola. 

Una vez de regreso vivieron durante algunos meses en Domeyko 1741, en 
la casa de la madre de don Mario, la seflora Eugenia del Campo Letelier, y más 
tarde arrendaron la casa de la familia Castillo Velasco, en Simón Bolívar, 
donde vivieron durante más de cuatrO atlas (1949-1953) en compai'ifa de la 
pequefla María Eugenia. Durante estos afias don Mario tuvo siempre una habi­
tación reservada como escritorio y biblioteca, y una preocupación permanente 
eran los estantes que cada cierto tiempo se hacían pocos para ir acomodando el 
constante incremento de libros. 

Más tarde se trasladaron a la calle Las Palmeras, cerca de Macul, arren­
dando la casa de la seflara Avaria de Valencia. Allí vivieron durante cinco 
afias (1953-1957). Finalmente en 1958 se trasladaron a la casa de la calle 
Seminario, de propiedad de la familia Díaz. donde vivía la madre de María 
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Helena, por entonces ya viuda. En esta casa pennaneció don Mario viviendo 
hasta la fecha de su muene. 

Al comenzar la vida en ésta, la que habría de ser su casa definitiva, ocupó 
como biblioteca y escritorio la habitación que continúa siéndolo hasta e l pre· 
sente, de la cual las estanterías ya entonces se repletaron . 

Importame para el crecimiento de la colección fueron las librerías de 
vicjo, de las que don Mario era asiduo y experto cliente. Conocía lo que cada 
uno tenfa y dónde lo tenía, por cierto no a la vista de los profanos. Desaparecía 
don Mario en la trastienda y salía siempre con algún hallazgo. En eso gastaba 
yesos eran algunos de sus lujos. Como verdadero conocedor. sabía lo que en 
verdad costaban y no se dejaba enga/'lar. No era presa fácil de los libreros y. 
aunque a uno le cueste imaginarlo, sabía regatear y, según María Helena, lo 
hacía con gran seguridad: "Empezó a conocerlos a los 14 anos", nos 
confidenció. 

Con el correr de los ai'los, el volumen de libros fue creciendo y se hiw 
necesario ir agregando los estantes de las habitaciones que ya sei'lalamos. A 
través de ellas don Mario circulaba entre los estantes; estos recintos eran su 
lugar de estudio. Su concentración era muy grande, tanto que a veces pcrmane­
da horas, por ejemplo en la pieza del fondo, sin acordarse de encender la 
estufa cn el invierno. En realidad, cuando lefa o escribía se trasladaba a un 
espacio interior adonde ni siquiera llegaban los ruidos normales de una casa o 
de una universidad. 

Seleccionaba 10 que era fundamental para su estudio y lo que despertaba 
su interés. Un índice de cuán controlado era como comprador es el hecho de 
que jamás adquiría colecciones completas -gran tentación de los biblióf1los­
sino sólo lo que le interesaba. Amaba los libros incluso en su concreción 
física, y le importaba mucho que las ediciones fueran buenas y las traduccio­
nes, cuidadas. Era capaz de no continuar leyendo alguno si lo encontraba mal 
traducido o deficientemente editado. 

Permanentemente revisaba catálogos de libreros y edilOres nacionales y 
extranjeros, y encontramos un buen número de ellos. Es un hecho que encarga­
ba, y mucho, ya que son numerosos los libros adquiridos dentro del mismo afta 
de su edición en el extranjero, y sabemos que no sucede con frecuencia en 
nueslraS librerías que estén tan al día en sus importaciones. Para don Mario era 
normal ir a la aduana, que queda cerca de la Escuela de Ingeniería de la 
Universidad de Chile, a retirar paquetes de libros. Sabemos también que a 
través de los aftas se dio el gusto de comprar buenas ediciones de libros ya 
leídos en épocas antcriores, como consta en el diario de lectura que mantuvo 
durante la década de 1930 (34-37). ¡Sólo en 1935 leyó y brevemente comentó 
276 títulos! 
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En nuestro país siempre ha sido no sólo caro sino tambitn muy laborioso 
tener acceso a obras de autores especializados. A pesar de los viajes, es evi­
dente que muy pocos intelectuales chilenos han podido tener bibliotecas que 
consideren satisfaclOriamente al día. mucho menos completas. Sin embargo, 
Góngora se mantenía bien informado en cuanto a dónde y a quiénes acudir 
sobre determinados temas, y no sólo en Santiago, sino tambitn en Valparaíso y 
Vii'ladelMar. 

Para formamos una idea aproximada de cómo abordaba un tema que le 
interesara podemos revisar alguno, por ejemplo el milenarismo. Observamos 
que no sólo compraba las obras originales, algunas de muy difícil obtención, 
sino que además su exigente búsqueda de los hechos 10 llevaba a procurarse en 
lo posible todos los estudios históricos e interpretaciones que se hubieran 
escrilO y publicado. Así constituía verdaderos núcleos de información desde 
diversos puntos de vista sobre el lema en cuestión. Nos parece que esto expli­
ca, en parle, la autoridad con que comunicaba conocimientos, como algo total­
mente asimilado que parecía brotar como resultado natural de ese laborioso 
proceso de estudio. 

Uno podría inclinarse a pensar que Góngora, con esa pasión por el estudio, 
lendria que haber sido posesivo con sus libros. Por el contrario, pocas personas 
de su categoría intelectual han sido tan generosas con su bibliOleca. No son 
pocos los amigos, colegas, e incluso alumnos suyos, que tuvimos pruebas de 
esa generosidad. En el caso de sus alumnos nos consta que en ocasiones tuvo 
la delicadeza de adelantarse a ofrecer alguna obra esencial, difícil de conseguir 
en el pars. 

Muchos lendremos siempre el recuerdo, ya imagen familiar, de don Mario 
trabajando en alguna biblioteca. Pudimos verlo más de una vez, de pie, absor­
to, rodeado de ese silencio que él llevaba consigo, levemente inclinado y con 
un infaltable lápiz en la mano. En el bolsillo de la chaqueta solía llevar mano­
jos de lápices y papeles que le servían para hacer fichas de lectura, a veces 
blocks enteros. Notable es el hecho de que casi siempre fichaba o comentaba 
por escrito, y a menudo en el mismo idioma del libro en el cual trabajaba. 
Tenía la costumbre de anotar en la contratapa posterior del libro las páginas en 
que aparecían cosas que le interesaban, además de marcas características que 
solía hacer en los márgenes, donde incluso anotaba brevísimos comentarios, o 
bien subrayaba líneas enteras, rara vez párrafos. 

Es evidente que muchas de tales fichas de lectura estaban en uso, en pleno 
funcionamiento, y que eran perfectamente ubicables para él. También eslá 
claro que. así como no tenía problemas para desechar libros que no le interesa­
ban, por ningún motivo se deshacía de fichas ni de papel escrito alguno. No 
poseía fichero propiamente tal, ni de ubicación, ni de lectura, pero conocía 
perfcctamente dónde estaban cada libro y cada papel. 
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Párrafo aparte merecen estas fichas. a1gunas de las cuales parecen invero­
símiles: papeles y hojas de todos los tamaflos y clases, escritoS ordenada.men~c 
en líneas muy derechas, a veces llenos de correcciones. en una c3.hgrafl3 
pcquei'la, a ratos microscópica, cuya abundancia constituye todo un ejemplo. 
ESUlba consciente de la fragilidad de la memoria humana y anotaba cuan t~ le 
parecía digno de destacar y retener, nombres, referencias bibliográficas, ~llas 
textuales, o relaciones que él iba estableciendo sobre la marcha. No conOCl3 el 
desgano de anotar que suele desanimar a muchos estudiosos. 

Una mirada, aunque sólo superficial. a este material basta para damos una 
lección de humildad. 

Analicemos ahora el contenido de la colección. 

11. ANÁUSIS DEL COI'/lE",DO DE U COLECCIÓN 

Hemos dicho que la tentación de descubrir aspectos desconocidos de una 
persona a través de sus libros es grande, pero tales generalizaciones suelen ser 
muy obvias, o bien bastante abusivas. Tratándose de una personalidad tan 
compleja como Mario Góngora esto se hace doblemente difícil. Hemos verifi­
cado, a veces en fonna notable, cómo algunos de sus intereses se renejan en la 
biblioteca, pero también está claro que leyó muchísimo más de lo que en ella 
existe y no siempre poseyó todos los libros que hubiera deseado leer o releer a 
lo largo de los arIos. Nos limitaremos, pues, a destacar características que se 
vuelven evidentes a través del análisis de los diversos dalas que proporciona el 
catálogo, inclusive la ubicación física de la colección. 

Antes de iniciar el análisis propiamente tal, quisiéramos hacer presente la 
imposibilidad de manejar con cierto grado de competencia todas las áreas que 
incluye la colección. Por tratarse de la biblioteca de un historiador, hubiéramos 
deseado tener formación historiográfica suficiente para intentar una verdadera 
evaluación del material. Así habríamos podido, quizás, distinguir líneas de 
investigación, senalar tendencias y hasta descubrir vados. También habríamos 
podido hacer distingos y matizar la apreciación respecto de los autores por su 
aporte especifico a la disciplina y no mayonnente por el número de sus obras. 
Sin embargo, hemos panido del supuesto de que Góngora tuvo razones para 
conservar los libros que reunió en su colección, de mcxlo que el simple hecho 
de adquirir y conservar a estos autores es significativo. 

Es posible que el análisis que presentamos resulte árido y excesivamente 
sometido a las cifras, pero hemos optado conscientemente por esta alternativa, 
ante el peligro de caer en el extremo opuesto en una materia que se presta para 
echar a volar la imaginación y donde, además, no existen precedentes en nues­
tro medio académico. 
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Permanentemente hemos tratado de tener a la vista el propósito de este 
trabajo: dejar la biblioteca clasificada y con la senalización necesaria para 
servir de base a estudios posteriores, los cuales podrían ser de muy diversa 
{ndole. El catálogo es una rica cantera que se ofrece a la espera de trabajadores 
avezados. Entremos, entonces, en materia. 

El número total de libros de la colección llega a 3.802 volúmenes que 
corresponden a 2.992 titulas. Los porcentajes de los cuadros, que se acampa­
nan en anexo al final de este trabajo, están calculados sobre la base de los 
volúmenes. 

En primer lugar. consideremos uno de los rasgos sobresalienles: la distri­
bución por idiomas. El Cuadro N' I permite apreciar el conjunto y habla por 
si solo de la importancia del alemán y el rrancés en la rormación intelectual de 
Góngora y atestigua su admiración por la cuhura de estas dos naciones. Las 
cirras expresan claramente la connaturalidad que Góngora sentía hacia el ale­
mán, tanto que una vez confesó que se sentía naturafiter germanicus. Era, 
también, la lengua cuya poesía lo alt'3fa más intensamente. Dijo en una entre­
vista: "Respecto de mi propia línea de desarrollo, diría que desde 1940 en 
adelante, aproximadamente, apane de mi entusiasmo por el pensamiento 
francés, adquiri gran interés en las fuentes del pensamiento alemán y tuve 
mucho contacto con ellas. Ambas tradiciones siguen siendo fundamentales 
paramí".1 

Como es natural, el castellano representa el porcentaje más alLO no sólo 
por tratarse de su lengua materna, sino también por sus intereses iniciales, 
primeramente como estudioso del Derecho -interés que nunca abandonó total­
mente, a juzgar por varias títulos de HiSLOria de Derecho europeo en la colec­
ción-, y luego como historiador que pensó largamente a Espana y sus relacio­
nes con Hispanoamérica y Chile. 

Pasemos ahora a la característica más notable de esta biblioteca, la distri· 
bución por grandes áreas de conocimiento. en la forma que explicamos en la 
primera parte. 

El Cuadro N1' 2 presenta las divisiones de que consta la colección: Histo­
ria, Literatura, Filosofía, Am, Otros. Las cifras confirman de inmediato los 
perfiles más acusados de la rica interioridad de GÓngora. Es evidente que la 
historia era para él muy imponante, ya que le dedicó gran pane de su vida y 
representaba su quehacer público. Sin embargo, la preocupación permanente 
que su biblioteca muestra por la poesfa, la religión, la literatura, la filosofía y 
el arte dan testimonio de que ellas interesaron -al menos- estratos igualmente 
vitales de su ser. 

1 G6n'OI1l, M.rio, Civihmá6,. tk md.Jd$ Y "pUGIIU/.. y Olro.r tll,UJyoI, Santi.,o de ehilt, 
Edil. Vivaria, CoIcta6n lIiltona. 1981. 16 
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CUADRONV I 

DISTRIBUCiÓN DE l--\ COLEOOON POR IDIOMAS 

Número total de títulos: 2.668 

Número total de volúmenes: 3.439 

- Alemán 
- Castellano 
- Francés 
- Inglés 
- Italiano 
- Ouas idiomas: 

Latín 
Catalán 
Portugués 

810 volúmenes 
1.563 volúmenes 

803 volúmenes 
196 volúmenes 
44 volúmenes 

18 volúmenes 
3 volúmenes 
2 volúmenes 

23,5% 
45,4% 
23,3% 

5,7% 
1,3% 

0,7% 

En relación con estas divisiones hemos tenido siempre a la vista la dificul­
tad de establecer limites precisos cnlre filosofía e historia, ¡itcrolUra e historia, 
literatura y filosofía. En último término, estas clasificaciones se han utilizado 
s610 como grandes líneas para ordenar la colección con miras a estudiarla y dar 
de cIJa una idea aproximada. 

Consideremos ahora por separado cada una de estas áreas comenzando por 
la Historia y siguiendo el orden en que aparecen en el Cuadro NlI2: 

Area 

Historia 
Literatura 
Filosofía 
Arte 
Otros 

CUADRQNQ 2 

DISTRIBUCIÓN DE J.-.\ COL.ECClÓN POR 

ÁREAS DE CO:-':OOMTENTD 

Tolal 
volúmenes 

1.356 
955 
180 
163 
785 

TOTAL VOLUMENES 3.439 

Porcentaje 
(%) 

39,43 
27,77 

5,24 
4,74 

22,82 

100,00 
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1. La HISTORIA en su conjunto representa el 39,43% con 1.356 volúmenes. 
y se subdivide en la ronna que indica el Cuadro W 3. Teorla y Filosofía de la 
flistoria, con el 7,90% del área; flistoria Universal Europea, con el 41.62%, 
la que, a su vez, se subdivide en: Obras de Carácter General, Historia Antigua, 
Medieval, Moderna y Contemporánea; /-listoria de Asia y Africa, con el 3,7%; 
llistoria de América, con e l 14,12%; I/islOria de España, con el 18,18%; y, 
finalmente, Historia de Chile, con el 11.90%. 

Los especialistas podrán sacar conclusiones de estas cifras. A simple vista 
parece bastante grande la proporci6n de obras de carácter te6rico, casi un 8%. 
Por Otra parte, el alto porcentaje de obras de Historia Universal Europea, 
41,62%, representa los tempranos intereses de G6ngora, a lo cual debe 
agregarse el casi 19% de obras de Historia de Espai\3. Estos intereses se 
mantuvieron loda su vida. la HislOria de América y la Historia de Chile 
constituyen en conjunto ml1s del 26% del área. Por úhimo. el 3,7% (53 volú­
menes) de Historia de Asia y Africa dan re de la amplitud de su curiosidad 
intelectual. 

A los hislOriadores grecolatinos los incluimos ml1s adelame en un conjunto 
aparte de AUlOres Clásicos. 

Es sorprendente que traLándose de la biblioteca de un historiador, la totali­
dad del área de Historia alcance menos del 38% aproximadamente, y se desta­
ca de inmediato la importancia del área que hemos llamado "OLTOS", la que 
analizaremos más adelante. 

Resulta interesante complementar la inronnaci6n sobre el área de Historia 
con el Cuadro NV 4, que presenta la distribución por idiomas en sus cinco 
secciones. 

En Teorla de la Historia (l13 volúmenes) predomina ampliamente el ale­
mán con autores como O. Brunner (3 títulos), J. Burckhardt (3), Herder, 
Dilthey (3), Heimpel, Huizinga, Kant, Lonz (2), Meinecke (5), Milleis, 
Simmel, Spengler (5), Hinricks, Jaspers, Van Baader. Curiosamente no hay 
nada de M. Weber, a quien G6ngora admiraba. En seguida viene el froncis 
con aUlores como Condorcet, De Lubac, De Maistre, Dupronl y Auben, 
Michelet, Taine. El castellano ocupa aquí el tercer lugar, que nos parece rela­
tivamente alto, teniendo en cuenta que los únicos autores en esta lengua son 
Ortega y Gasset e 1. Suárez, y que el grueso está rormado por traducciones de 
Aran, Collingwood, Droysen. Hegel. Huizmga, Jaspers, Jung, Kant, Lerou, 
Maquiavelo (obras completas), Maritain. Rickert, Schieder, Schmadelbach, 
Spengler. 

Otros autores, que están en lengua original, son Giambattista Vico (La 
Scienza Nuova, 4 v. y Autobiograflll) y Toynbce (11 v.). No pueden dejar de 
mencionarse, aunque eSlén representados por un solo volumen. autores que 
marcaron hitos en la historiografía universal, como Eusebio de Cesarea, 
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CUADRONV3 

DISTRIBUCIÓN DEL ÁREA OE HISTORIA 

Total: 1.356 volúmenes = 39,43% de la Colección. 

Total 
Subárea volúmenes 

Teoría y Filosofía de la Historia 113 

Historia Universal Europea: 
- Obras de carácter general 98 
- Historia Antigua 73 

- Historia Medieval 85 
- Historia Moderna 192 

- Historia Contemporánea 145 

TOTAL 593 

Historia de Afriea y Asia 42 

Historia de América 204 

Historia de Espaila 235 

Historia de Chile 169 

Nr}/Q; PorcenLajC$ referidos ,1 L~l de vo]¡ímcncJ del ~rel de lIinonl. 

Porantaje 
(%) 

8.33 

16,52 
12.32 
14.33 
32.38 
24,45 

43.75 

3.09 

15.04 

17.33 

12,46 

Joachim de Fiare,lbn Jaldún, Hegel (Filosofía de la Historia), Marx (El Capi­
tal), Von Rankc (Uber die Epochen der neuren Geschichte). 

El castellano también tiene cierta importancia en Historia Universal Eu­
ropea (595 VOlúmenes) en todas sus divisiones, alcanzando su nivel más alLo 
(19%) en Antigua. donde hay traducciones de Burckhardt, Droysen, Jaegcr, 
Micli, Rostovtzeff, Schwartz; Braudel (2), H. Kehrer, H. Stuart-Hughcs, Valja­
vec. en Obras de carácter general; Ganshof, Génicot, GoclZ (3), Runciman 





22 HISTQRlA26/1991-1992 

(4), en Medieval; Codignala, Tocqueville, GOCLZ. Kem, Mercjkovsky (~). 
Mousnier, en Moderna, y Godechol. Guizot. Maurois, MussoJini, C. Schmttt, 
W. Sombart (2) y Von Papen, en Contemporánea. 

Autores de lengua castellana propiamente encontramOS a: S. Montero 
Díaz, R. Rcglá Campistal, M. BatIJori, el P. José Rius (3), N. Sales, E. 
Córdova. A. Mcstre, V. Palacio A., B. Games de Brilo, A. M. Guilarte, e l P. L. 
Serrano, S. Pons. 

El alemán alcanza nuevamente en Historia Universal porcentajes muy 
altos; 69% en Obras de cardeler general. 71% en Antigua, 45% en Medieval, 
32,29% en Moderna (donde s610 es superado por el francés con 38.02%), y 
50% en Contemporánea. Los autores más frecuentes en esta lengua. en las 
cinco divisiones de Historia Universal. son: Burckhardt (18), Altheim (1S), 
Von Ranke (10), Kem (lO), E. Meyer (7), Schieder (6), Braubach (S), 
Rostovtzeff (S), Hauck (6), W. Andrcas (4), H. Treischke (8), J. Haller (4), H. 
Berve (4), J. A. WOhler (3), Miueis (3), Kornemann (2), Hautsch (2), Bcchlel 
(2), Jaeger (2), Schraum (3), Moeller v.d.B. (2), Jedin (3), LorlZ (2), Bader (3), 
Hiereth (2), Mommser (5), Kantorowicz (3), T. Mayer (2), W. GoelZ (4), O. 
Brunner (4), SchnUrer (2), Wandruszk.a (2), Kellenbenz (2), Meinecke (3), H. 
Ritter (4), C. Schmill (2). H. von Snabcl (5), G. Simmel, K. Bosl (2), A. 80rsl, 
K. Burdach, E. Schwan, R. Stadelmann, F. Schnabel (3), entre otros. 

El francés liene gran importancia no sólo como ya veíamos, en Historia 
Moderna, sino también en Medieval y Contemporánea, donde supera el 30%. 
En estas subdivisiones se destacan autores como: Chaunu (13), Michelet (12), 
Bloch (S), Calmeue (3), Vovelle (3), Houssaye (3), Juste (2), Villehardeouin 
(2), Ricard (2), Braudel (2), Valjavec (2), Valléry·Radot, Boutruche (2), G. 
Duby (2), Maurras (2), Tocqueville (2), Chavérial (2), Debidour (2), Goubert 
(2), Guizot (4), Doucet (2), Orcibal (2), Plingeron (2), Bainville (2), Godechot 
(2), Le Comte de las Casas (2), Hanotaux (2), G. Valois (2), M. du Camp (4), 
F. Hayward (2), M. Bal3illon (2), Gobinot, Massis, Carcopino, Alphandéry, 
Labande, Lizerand, Pirenne, Appolis, Bail1y, Bédarida, LOI, Malimort, Petit· 
Dutaillis, R. Romano, entre otros. 

En cuanto al inglés, en las subdivisiones de Historia Universal Europea, 
varía entre el 13% en Moderna y sólo el 1,38% en Contemporánea. Entre los 
autores más representados mencionamos a: Carlyle (13), Runciman (4), J. H. 
ElIioll (2), H. T. Buckle (2), Macaulay, W. F. Al1bright, C. Bailey, V. Gordon 
Childe, R. Syme, N. Cohen, A. Neame, M. Reeves. N. J. Wilcks, G. R. Elton, 
C. Hill. H. Stuan·Hughes, W. G. Roe, H. D. Kilto, R. J. Evans, S. M. Lamont, 
e. P. Cheyney, L. Stone. Tiene cierta importancia también en Historia de 
América, como ya veremos, donde llega casi al 20%; en cambio el francés y el 
alemán apenas alcanza cada uno el 6%. 
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En italiano eneonl!amos a los siguiemcs autores: Muratori, A. Mic1i, A. 
Tcnenti, E. Codignala (2), A. C. Jemolo, U. Romagnoli, P. Alatri, B. Croce, B. 
Mussolini. A. Omodeo, E. Rota (2), A. Tasca (2), N. Valeri. 

En /Iistoria de Asia y Africa (54 volúmenes) el inglés ocupa el primer 
lugar, poco más del 30%, con una traducción inglesa de Flavio Josefa (9 v.) y 
la importame obra de G. Vernadsky sobre Rusia desde sus ongenes hasta los 
comienzos de la modernidad, en cinco volúmenes. También hay obras de J. 
Whitney·Hall y Sir R. Wooley. 

En seguida tenemos el castellano con autores como: M. Cruz, Cristóbal de 
Villalón, P. Ribadeneyra, y traducciones de autores como Arnold y Guillaume, 
Cassin y BOllero, H. Gibb, G. Hodgson·Marshall, Masson-Qursel, y otra obra 
de Aavio Josefo en dos volúmenes. El a lemán alcanza casi un 23% con autores 
como: Allheim (3), Droysen (2), Amman, Eberhard, Hintrager, R. Lorenz, O. 
Ludwig, S. Moscati (en alemán), G. OSlJ'Ogorsky, Schmtlkel, R. Wilhc1m y 
Waldschmidt (en inglés). Por último, tenemos casi un 21% de autores france­
ses como L. Bréhier, Brockelman, A. Erman, de Ferdinandy, M. Granet (2), 
Grousset, L. Uger, R. Ricard y P. Chaunu. 

El casteffano, como es natural. predomina en l/istoria de Amlrica con 
7l,18%,lIisloria de España con 82,10%, y en Historia de Chile con 98,92%. 
Los autores en castellano de estas treS subdivisiones son muy numerosos, por 
cieno. de modo que nos Iimiwemos a consignar sólo a los que aparecen con 
mayor número de obras. En Historia de España: Alfonso X el Sabio (4), M. 
Menéndez Pelayo (8), R. Menéndez Pidal (17), R. Carande (8), J. Comellas 
(4), Julio González (7), el conde Campomanes (2), Luis Suárez F. (3), F. 
Suárez (3), C. vinas. En lengua catalana están M. Ballon (2) y N. Sales. En 
Historia de Amlrica: A. Ballesteros (3), O. Acevedo (2), 1. Bernal (2), R. 
Loredo, S. Morón, C. Meléndez (3), F. Morales Padrón (2), J. M. Ots (2), V. 
Tau Anzoátegui. En /Iisloria de Chile: J. T. Medina (5), S. Villalobos (7), A. 
Donoso (2), A. Edwards (4), J. Eyzaguirre (6), H. Godoy (3), W. Hanisch (7), 
R. Krebs (2), N. Mesa V. (2), A. Pinto (2), F. Silva (2), G. Vial (3), R. 
Ffrench-Davis (2), H. Zapater (2), J. L. Espejo (2), entre muchos otros que 
figuran con un solo titulo. 

Obras en otras lenguas tenemos: en Historia de España 47 (casi 18%), 
entre las cuales la más importante, sin duda, es la de J. Vincke, en 22 volúme­
nes: Ges(ll1lJ71elte Aufsdtll! lur Kulturgeschichle Spaniens. Luego: F. Appolis, 
M. Bataillon (3), B. Bennassar, R. Brassillach. G. de Lavignc, J. H. Ellian, 
Gaullh ier·Dalché, C. F. Hennigsen, K. Kehrer, R. Konel.Zke (2), H. Lapeyre 
(3), 1. Lynch, M. Miguet, C. Ortwin, R. Ricard, J. Saugnieux (2), L. von 
Ranke. En Historia ck América hay 57 volúmenes (casi 23%) de autores 
como: H. Ashman, M. Bataillon (2), C. y H. Beard, W. Bomh y S. Cook (4), 
D. Brading, R. Burr, J. Canghey, H, COllins, P. Chaunu, F. Chevalier (2), M. 
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Deas. W. Denevan. P. DuviOls. Chinlon Edwards. J. Grirr.n, L. Hamke (3). L. 
Haru, R. KoneLZke (5), 1. Lcady, J. Lockarl. S. Morley, M. MOmer (5), R. 
Marse (3), J. Parsons. 1. PiClSChmann. R. Romano (2), C. Ronan. J. Rouse, N. 
Salomon, M. Savclla, J. Tatc, H. Underwood. C. Verlinden, E. Viotti da Costa, 
H. WorminglOn. K. Helffcrich, F. Mauro. S. Morley. En Jlistoria de Chile una 
obra de H. Blakemorc, dos de M. Carmagnani y una de J. Kinsbrunner consti­
tuyen menos del 2% de los 168 volúmenes de autores de los cuales ya hemos 
mencionado los más importantes. 

Con respecto a //iSlorio tÚ Amlrica, podemos agregar que aproximada­
mente 15 corresponden a América sajona; 20 a México. IS a América Central. 
4 a Colombia, 2 a Venezuela, 20 a Perú, 13 a Argentina , 6 a Brasil, 4 a 
Ecuador. 3 a Bolivia, 3 a Paraguay. Más de 40 títulos corresponden a crónicas 
coloniales, y más de 15 a documenlOS indianos. 

Hay alrededor de 40 obrdS cuyo tema es Hispanoamérica en general, 
como: L'Amérique elles Amlriques de la Prehisloire d nosjours, de P. Chau­
nu; o I/isloria de la Leyenda Negra /Uspanoamericana. de Rómulo de Carbia; 
o El Abale Viscardo: HiSloria y Milo de la inlervención de los Jesuitas en la 
Independencia de Hispanoamérica. de M. Bat1lori. O bien tratan problemas 
especIficos de la región y su historia, tales como: "Caudillos" el "caciques" 
en Amérique. Conlribulion a l' élude des liens personnels. de F. Chevalier; o 
Entdecker und Erobener Amerikas. Von Christoph Cofumbus bis lIernán Cor­
lés, de R. Konetzke. Entre tales obras pueden ubicarse. además de las nombra­
das, los otros 4 títulos de KonelZ.ke, 2 de Ballesteros. 2 de L. Hamke. 2 de Luis 
Lira Monll. 2 de J. T. Medina. 3 de M. MOrner. 2 de R. Romano, 1 de 
Bataillon, M. Batllori, 1. Buisson, R. Carbia, I de M. Carmagnani, P. Chaunu, 
F. Chevalier, J. y F. Gall. G. Guarda, K. Helfferich, F. Mauro, A. Millares y 1. 
1. Mantccón, F. Morales Padrón, G. Morón, A. X. Pérez y Lópcz, D. Pérez 
Ramos, 1. Rey Pastor, 2 de R. Romano, C. Vertinden. 

Ames de terminar esta enumeraci6n de obras historiográficas, quisiéramos 
destacar que también en este campo se perfila el interés que para G6ngora 
tenían no sólo los hechos. sino también sus prOlagonistas. e incluso a menudo 
los historiadores mismos. Así encontramos la AUlobiogra}/il de Vico, las Mi­
moires del Cardenal de ReLZ, La vie du COmle de Saint-Simon. de M. Leroy; 
Le coeur el l' espril de Mme. de Lafayelle. de M. Thierry; Bismarclcs Jugend. 
de E. Marcks; Mes idées politiques (Priface inédile), de Ch. Maurr8S; Das 
Briefwerk, de Van Ranke; 2 v. de Briefe, de Burckhardl, etc. Este aspecto se 
enlaza directamente con la riqueza de la colección de Memorias y escritos 
teslimonales de todo género que veremos más adelante en el campo de la 
literatura y en el área "Otros". 
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2. Analicemos ahora el campo de la UTERATURA. Esta representa el 
27,77% de la colección (955 vols.), sin duda una cifra bastante alta, de la cual 
apro~imadameflle una quinta parte corresponde a poesia, la que también pare­
ce alta. El área se subdivide en la forma que ilustra el Cuadro NQ 5: Literatura 
Universal Europea (se e~clu)'e Espaila), 38.24%; Literatura espanola, 48,54%; 
Literatura norteamericana (EE.UU.), 0,58%; Literatura hispanoamericana, 
0,93%; Literatura chilena, 8,65%, y Literatura clásica grecolatina, 3,04%. 

Como puede apreciarse, el panorama de la literatura es bastante diferente 
al de la historia)' no deja de sorprender. aunque quienes conocieron a Mario 
Góngora apreciarán que la colección parece renejar bastante bien sus inclina­
ciones. Recordemos que Góngora declaraba haber lerdo y relerdo "tanto por 
deber como por placer"los clásicos de la literatura europea. 

Consideremos el conjunto (88,34%) de la Literatura Universal Europea, 
incluyendo esta vez la espaftOla, lo que nos pcnnite destaear su enonne impor­
tancia, pues por sí sola representa casi la mitad del área. 48,54% (461 volúme­
nes). Luego se destaca la literatura francesa con casi el 20% y la alemana con 
casi el 13%, seguidas por las literaturas inglesa, italiana, escandinavas, rusa, 
etcétera. 

Debe tenerse presente que las cifras son bastante relativas, pues los por­
centajes mencionados incluyen buena cantidad de Obras Completas, a menudo 
en un solo volumen. de manera que no es fácil tener una idea aproximada de la 
magnitud del área a menos que se conozca a los autores y sus obras. En todo 
caso los números tienen ciertll imponancia, y a veces son inmensamente elo­
cuentes. Como rasgo interesante presentamos en ane~o los autores cuyas obras 
completas ~ una imponante selección de ellas- están en esta biblioteca. 

Consideremos primero las letras mejor representadas, las españolas. Su 
predominio nos parece natural por ser Góngora una persona que en grado muy 
imponante leía por el placer de la palabra. Su sentido estético era notable y su 
propia lengua tenía mucho que ofrecerle. En términos generales puede afirmar­
se que no faltan los autores más relevantes hasta el siglo XVI. Los tres géneros 
propiamente literarios, poesía, drama y narrativa, parecen asimismo bastante 
equilibrados. 

Un rasgo distintivo de esta colección es la proporción notable de autores 
que cultivan la crónica, el tratado político, la oralOria, la critica literaria y 
social, el ensayo, la biografía y autobiografía. las memorias. Esto se observa 
no sólo en el caso de la literatura espatlola, donde su importancia es determi­
nante, sino también en los autores franceses )' en menor grado en los alemanes, 
pudiendo. qui:tás, e~tenderse a todo el panorama literario, e incluso a la biblio­
teca entera. 

Para Góngora la literatura no era sólo fuente de placer, sino también 
motivo de alto interés intelectual Durante los primeros siglos de formación de 
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CUADRQNl'5 

[)¡STRlBuaON DEL ÁREA DE LITERATURA 

27,77% de la Colección = 980 volúmenes. 

Literatura europea: Espatla 
Francia 
Alemania 

Rusia 
Inglaterra 
Italia 
Escandinavia 
Portugal 
Otros 

Literatura grecolatina 

Literatura norteamericana 

Literatura hispanoamericana 

Literatura chilena 

48,54% 
19,85% 
12,65% 
2,8 % 
2,8 % 
1,17% 
1,2 % 
0,2 % 
0,9 % 

3,04% 

0,55% 

0,93% 

5.37% 

las li teraturas naciona1es. los límites entre lo que llamamos propiamente li tera­
tura y otros campos de la cultura cerno las ciencias, la historia. filosofía, 
criLica, ctc., eran imprecisos. de modo que la lectura de los tempranos clásicos 
de la literatura ha sido siempre un imperativo para el que se propone conocer 
esas culturas. Sin embargo, a medida que los diversos campos fueron desarro­
llándose se diversificaron cada vez con más claridad. Así. pues, desde el siglo 
XVI. aproximadamente, surgen escritores que se van situando en los confines 
de la literatura y crean y culúvan con brillantez, y muchas veces con genio, el 
ensayo, el relato histórico, las memorias, la criúca, los cuales van transformán­
dose a menudo en imponantes documentos a la vez que en significauvas 
obras de me. No es de extranar, entonces, que tales autores vayan apareciendo 
cada vez en mayor número en la biblioteca de un hombre como Góngora, que 
a sus intereses de historiador sumaba estos otros, tan afines con sus inclina­
ciones. 
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En las lelIaS espatiolas, entre los aUlOres que penenecen a esta categoría 
- no siempre únicamente a ella-, podemos destacar a Fernando del Pulgar, Pero 
Mexía, Fray Luis de Granada, rray Antonio de Guevara, el P. Juan de Mariana, 
Francisco de Osuna, Pedro de Ribadeneyra, el beato Juan de Avila, Alfonso y 
Juan de Valdés, Juan Luis Vives, entre el XV y el XVI. En el XVII están 
Saavedra Fajardo, Gabriel Bocángel, Suárez de Figueroa. Luego EsLébanez 
Calderon, el P. Feijóo, Jovellanos, Enrique Gil, Forner, Carrasco, el P. Vives, 
Cánovas del Castillo, entre el XVII y el XIX. Más adelante, E. de Ochoa, Gil y 
Carrasco, Mesonero Romanos, Nicomedes Pastor Díaz. Y entre los más recien­
tes, Menéndez Pelayo, Azorín, Clarin, Maetzu, Unamuno, O'OTS, Gregario 
Marai'i6n. Gómez de la Serna. Ortega y Gasset. Menéndez Pidal, Laín, Marias, 
Vossler, Bergamín, A. Castro, Asín Palacios, Garcfa G6mcz, Cela. Todos ellos 
están en esta bibliOleca. En las letras rrancesas destacamos, siempre dentro de 
esta gama de escri tores, a Raoul Glaber, Boileau, Bossuet, Montaigne, 
Montesquieu, La Bruyhe, Sainte-Beuve, Oe la Boétie, Saint-Simon. Mme. de 
Sta~l. Mme. de Lafayeue, Keyserling, Huysmans, Fournier. Entre los más 
recientes, Maurras. Bourget. León Oaudet, Alain Foumier, Jean-Marie Cané, 
Maurois y Otros. Entre los que cultivan estos géneros en lengua alemana, 
ciwemos a: Bismarck, Van Papen. el Kaiser Wilhelm n , C. Burck:hardt, G. 
Hocke, G. Ritter, A. MUller. 

Tampoco es raro en la colección el hecho de que autores que claramente 
tienen gran estatura literaria -como Lope de Vega, Larra, Valera, entre los 
españoles; de Vigny, P. Bourget, entre los rranceses; Schiller, Heine y E. 
Ludwig. entre los alemanes; Carlyle, Pound. T. S. Eliot y K, Mansfield, en 
lengua inglesa; TolslOi. Bunin y Soljenitsin, entre los rusos; Carducci y Croce, 
entre los italianos- estén representados mayoritariamente. y a veces únicamen­
te, por ensayos, canas, memorias, críticas. Claramente a G6ngora no sólo le 
interesaba el aspecto literario sino a menudo la interioridad, la observaci6n. el 
testimonio. 

Volviendo a la colecci6n de Literatura española, tan rica, ella constituye 
un panorama completo de las letras castellanas desde sus orígenes hasta la 
Generaci6n de 1927. De literatura medieval están casi lodos los volúmenes de 
la bibliOleca de autores españoles: todos los ¡x>etas anteriores al siglo XV, que 
incluyen canwes de gesta, romances, los autores del mester de clerecía, pro­
verbios, cancioneros, 3 volúmenes de la noresta de leyendas heroicas españo­
las, e l cancionero de palacio del canciller Pérez de Ayala, prosistas anteriores 
al siglo XV, prosistas castellanos del siglo XV, romancero y cancionero sagra­
dos; un volumen de poemas arábigo-andaluces, un norilegio de canciones 
an6nimas del XV al XVII; novelistas anteriores a Cervantes (3 v.); poetas 
líricos de los siglos XVI Y XVII (2 v.); místicos rranciscanos espanoles (3 v.); 
Raimundo Lulio. Hasta aquí no se advierten lagunas, más bien resaltan su 
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variedad y riqueza. (Desde luego están los cronistas. pero ubicados en el área 
de Historia de Espana, de América y de Chile.) Al avanzar en el tiempo, esta . 
colección nos sorprende por su selección tan personal. Aparte de los autores ya 
mencionados, encanlIamos todos los grandes nombres, pero no siempre sus 
obras más conocidas: el marqués de Santillana, Fernando de Rojas, Jorge de 
Monlemayor. Juan de Mena. Del XVI están autores como Barahona de Sala, 
Garcilaso de la Vega. el inca Garcilaso, Lope de Rueda y Francisco de la 
Torre. y el anónimo Amad{s de Caula. Luego está Cervantes prácticamente 
completo, y Quevedo y fray Luis completos. De Calderon hay 2 volúmenes de 
aulOsacramenwes y 4 de comedias. No hay nada de G6ngora, y de Lope de 
Vega sólo un drama histórico, 4 novelas y 2 volúmenes de cartas completas, 
pero ninguna de sus famosísimas comedias. Otra ausencia notoria es La Arau­
cana, de ErcilJa. Del XVII están Cristóbal Lozano, Baltasar Gracián completo 
en dos versiones, varios títulos de Tirso de Malina, y 1. Ruiz de Alarcón, 
Mareta, J. de Jáuregui, 1. de Valdivielso, la novela picaresca de Estabanillo 
González, y las autobiografías de soldados, de la BAE. 

Del XVIII están Cadalso, Torres y Villarroel, Campeamor, Iriarte, R. de la 
Cruz, Bretón de los Herreros y Femández de Moralín. Llama la atención el 
alto número de dramaturgos. También está el notable "Ensayo de una Bibliote­
ca Espai'iola de los Mejores Escritores del Reynado de Carlos m", en 3 volú­
menes, de Sempcre y Guarinos. En el siglo XIX encontramos a Menéndez 
Pelayo, Juan Valera, y luego a la Generación del '98 y sus seguidores: 
Unamuno, Baraja, MaezlU, Amonio Machado, J. Ramón Jiménez (no hay nada 
de Valle-Inclán), Rosalía de Castro, R. Pérez de Ayala (tampoco hay nada de 
Madariaga). Entre los más recientes, fuera de los autores ya nombrados como 
ensayistas, nos quedan Pedro Salinas, de la Generación del '27, y Camilo José 
Cela. Curiosamente no hay nada de García Larca, ni tampoco de Gerardo 
Diego, ni Vicente Aleixandre, autor este último que Góngora pudo haber cono­
cido durante su estadía en Espana en la década de 1940. Para resumir, citare­
mos palabras de Góngora: "La relación chilena con Espana y el hispanismo en 
el siglo XX, por ejemplo, provenía de dos fuentes. Una, que era de naturaleza 
literaria, derivaba de la influencia de Menéndez y Pelayo, la Generación de 
1898, Menéndez Pidal y la Generación Poética de 1927. La otra, de índole más 
ideológica, provenía de la "Defensa de la Hispanidad", de Ramiro de MaelZu y 
de la Guerra Civil espanola".2 

Pasemos ahora a la Literatura francesa, la más imponante en número 
después de la espaflola. Presenta también una gran riqueza, con eltcepción del 
periodo medieval. En general, fuera de la cspailola, en la colección hay poca 

lOp. ÚI ., 15. 
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literatura medieval, salvo Dante. y un volumen dc Ariosto, Petrarca y Tasso. 
No están Chaucer, Van del Vogelweydc, las leyendas anurianas. el ciclo 
brctón, los trovadores, Boccaccio, Villon, Ronsard. Entre los renacentistas 
franceses no está Rabclais. 

Además de los numerosos autores ya nombrados entre los ensayistas, tene­
mos a grandes clásicos como La Rochefoucauld, Comeille, Racine, Molitre. 
Entre los románticos, aunque menos numerosos que los alemanes, están 
Chateaubriand, Barbey d'Aurevilly, VilIiers de I'lle-Adam, Lamartine, 
Theófile Gautier, Victor-Hugo. De Musset. De Nerval; los simbolistas 
Baudelaire, Rimbaud, Verlaine, Laforguc, Maeterlinck; grandes novelistas 
como Lesage. Balzac (con 19 títulos). Flaubert, Stendhal. ProuSt. Camus, 
Cocteau, Liti, Gidc, A. France. Hay numerosos títulos de autores de la impor­
tante comente católica de la primera mitad del siglo: Claudel, Bloy. Péguy. 
Bemanos, Blondel. Barrés, Maritain. También hay autores surrealistas como 
Blaise Cendrars. Max: Jacob, Max: Erost; modernos como Mallarmé, 
Apollinaire, Radiguet, Lautréamont, Drieu la Rochelle, Cocteau; y entre los 
más recientes. lonesco, M. Yourcenar. 

En lengua francesa la proporción de poesía es también alta y se concentra 
especialmente en los románticos y simbolistas con su poesía de resonancias 
sensuales, siempre atentos a la belleza. "Belleza" es una de las palabras clave 
para comprender a GÓngora. Una tendencia que caracteriza a algunos de estos 
autores es una ciena ironía y desapego para contemplar la realidad. Suelen 
favorecer a los grupos estrechamente unidos, con sentido de lo esotérico y en 
algunos una nostalgia por lo aristocrático. La cnonne imponancia de estos 
grupos de elite es especialmente notoria. En diversas oportunidades Góngora 
declaró su inclinación por la existencia de minorías intelectuales vigilantes de 
valores espirituales imposibles de mantener puros diseminados a todos los 
vientos. "La democracia debe estar siempre equilibrada por una verdadera elite 
que en 10 posible guíe e inspire a las masas ... ". "Creo, como muchos clásicos 
de mosofía polftica, que la mejor forma de gobierno es el gobierno mixto: un 
elemento monárquico (no necesariamente rey), una aristocracia o elite que 
aconseje y modere. y un consenso popular".3 

En cuanto a la literatura en lengua alemana, aun cuando el número de 
autores es inferior al de los franceses, es bastante considerable, incluyendo a 
más de 40. Demos un breve vistazo: del siglo XVII hay una novela picaresca 
de Van Grimmelhausen, Simplicius Simplicissimus, obra de ane y documento 
histórico relevante. Del XVIII hay 4 volúmenes de obras literarias de Herder y 
las Obras Completas de uno de los más tempranos poetas y tcóricos del roman-

lOp.ClI. 42. 
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licismo alemán, Novalis. Por su vida excepcionalmente larga y fructífera, 
Goelhe tiene preeminencia tanto en las letras alemanas como en la colección. 
Encontramos una versión de sus Obras Completas en 29 volúmenes, además 
de 2 6 3 útulos aislados. Luego están Schiller y Von KIeist. también con Obras 
Completas, y 5 volúmenes de Lessing. 

EnlIe los autores del romamicismo alemán, muy admirados por Góngora, 
están: Von Amim (Obras Completas), Von Eichendorff, Jean Paul, E. T. W. 
Hoffman. Hebbel , Uhland y Brentano, gran Urico. Del tardío romanticismo 
están MOrike y Von Hoffmannslhal (Obras Completas). En seguida, T. Storm, 
Keller y Haupunann y Weinheber, poeta posterior, en quien Rilke lUVO gran 
innuencia. 

En el campo de la narrativa alemana contemporánea encontramos a E. 
Jilnger. Kaf'ka, Musil, Mano, H. Hesse, H. BOll y M. Schwob. Debe 
mencionarse también a autores religiosos desde los místicos medievales 
Hildegarde van Bingen, Meister Eckhart y Van Ruysbroeck, hasta Van Baader 
y Van HügeL 

En este panorama de la Literatura alemana predominan los autores román­
ticos y, en general. se destacan la poesía y el drama. También en este caso el 
interés de Góngora va más allá de lo literario y así encontramos volúmenes de 
correspondencia y documentos Lamo de Novalis como de Ril1ce y S. George. 
Están, además, los escritos autobiográficos de Hcsse. 

Hemos dejado para tenninar con las letras alemanas a los tres poetas más 
admirados por Góngora: HOlderlin, Rilke y Stefan George. Las obras de estos 
tres autores forman parte de los libros más leidos y marcados por don Mario, y 
están ubicados en los estantes del dormilorio. Estos poetas representan el tipo 
de poesía de sensibilidad y pensamiento más afines con Góngora, una poesía 
de alto contenido metafísico. En HOlderlin y Rilke 10 religioso es esencial para 
su comprensión. Cada uno de ellos expresa visiones o revelaciones intuitivas, 
en las que el dolor coexiste con una misteriosa, alegría propia del creador. No 
pocos de estos escritores revelan existencias difíciles y torturadas y expresan 
la presencia constante de la muerte, una vivencia meláncolica de la fugacidad 
y precariedad de la existencia y de la fragilidad de los valores más altos. 

Sigamos ahora con la Literatura inglesa. Nos llama la atención que siendo 
tan rica, sobre todo en poesía y en novela, esta literatura sea comparativamente 
escasa en la colección. Fuera de Shakespeare y Wordsworth, con Obras Com­
pletas, hay alrededor de 10 títulos de W. Scon y algunos de J. Swift, Jane 
Austen, Macaulay (fuera de sus obras históricas), Dickens, Wilde, Kipling, D. 
H. Lawrence, Hardy, Chesterton, Bellac, Joyce, Orwell. Sin embargo, por el 
diario de lecturas sabemos que Góngora leyó bastante más. 

También dentro de la Literatura europea debe mencionarse a autores ita­
lianos, rusos y escandinavos, más o menos en igual proporción. Destacamos 
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entre los italianos desde luego a Dante con Obras Completas y varias ediciones 
de la Divina Comedia en diferentes versiones; también están San Francisco, 
Petrarea, AriOSIO y Tasso. Entre los autores más recientes están Manzoni, 
Carducci, D' Annunzio (Obras Completas), Grazia Deledda, Di Lampedusa. En 
Literatura rusa están Dostoievski (Obras Completas) y novelas de Gorki, 
Gogol, Tolstoi, Pushkin, Rosanov y un volumen de poesía rusa contemporá­
nea. Ente los autores escandinavos se destacan las Obras Completas de teatro 
de Ibsen, la mayor parte de las obras específicamente no filosóficas de 
Kierkegaard, 8 volúmenes de Slrindberg, y obras de Jacobsen, Hamsum, 
LagerlOf y Andersen. 

Para completar esta visión de la Literatura universal hay varias antologías 
de poesía, enlre ellas una de poesía rumana y un volumen del poeta chino Li 
Po. 

En este panorama conviene destacar el alto número de novelistas que hay 
en la colección. Los hay de casi todos los países europeos, y también de casi 
todos los peñodos y tipos: novela picaresca, barroca y romántica, modema, 
satírica, realista, hist6rica, fantástica, existencialista, incluso surrealista. Por 
eso mismo llama mucho la atención la ausencia de obras literarias -importan­
tes en su tiempo- de pensadores como Diderot, D. Alembert, Voltaire, los 
autores de la Ilustraci6n, y los naturalistas como Zola, Maupassanl. 

Entre las novelas hist6ricas. género que Góngora disfrutó desde su niilez, 
destacamos en primer lugar a Walter SCOU, Alejandro Dumas (que no aparece 
en el Catálogo porque regaló estas obras a su hija), Sienkiewicz, Gogol, 
TolStoi, Hugo. Van Amim, E. de Queiroz, Flaubert, y dramas hist6ricos del 
Duque de Rivas, Lope de Vega y Schiller. En la narrativa hist6rica resalta la 
ausencia de los Episodios Nacionales, de Pérez Gald6s. Es posible que ante 
[a riqueza de las fuentes propiamente históricas, en el caso de Espaila, 
G6ngora no haya tenido interés en Gald6s por su carácter netamente popular. 
En cambio, están todas las novelas históricas de Pío Baraja, entre ellas las 
Memorias de un Hombre de Acci6n (5 volúmenes), fuera de alrededor de 30 
títulos más. 

Antes de terminar con la Literatura europea, nos queda comentar 58 volú­
menes de obras sobre paesla y poetas. Este conjunto confirma ampliamente 
[os intereses ya detectados al considerar a los autores. Encontramos 8 estudios 
sobre poética y el fen6meno poético; 11 obras sobre Stefan George y su círcu­
lo; 6 sobre Rilke; 2 sobre Dante, Rimbaud, Baudelaire. También obras sobre 
Victor Hugo, M. Proust, T. Mann, Claudel y Péguy conjuntamente, fray Luis 
de León, Racine, J. Grecn, A. Foumicr,J. R. Jiménez; 5 obras sobre diferentes 
aspectos del Romanticismo y estudios sobre el Barroco espanol, el 
Simbolismo, la Generaci6n del '98, y una obra de Binni sobre poética del 
Dccandentismo. Por último, 3 obras de Dilthey sobre vivencia y poesía, y 
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poesia alemana. y una obra, ZUT GedanJu nwell des Spálen Hoffmomsthal. 
Este último lÍlulo nos permite apreciar que para Góngora los poetaS no sólo 
proporcionan una perspectiva estética, sino también una visión de mundo 
tanto o más válida que la de la mera razón. . 

Demos ahora una mirada a la Literatura del Nuevo Mundo, conSIderada 
en su conjunlo. y notaremos de inmediato que comparada con la europea su 
volumen representa en esta colección sólo un apéndice. De la L¡uro/ura de 
EE.UU. encontramos 5 autores: Longfellow con su obra poética completa; las 
Obras Completas de Edgar Alan Poe (en traducción francesa). una novela de 
W. Faulkncr. un drama de O'Neill y una selección de prosa de Ezra Pound. 
Nada más. 

En cuamo a la Literatura Hispanoamericana. el panorama es aún más po­
bre. Hay escasos 9 lÍlulos: Azul, de Rubén Darío; uno de Pessoa; un estudio 
sobre América y Unamuno. OlIO estudio sobre ltes autores. enlte ellos Borges; 
el Facundo. de Sarmiento; Don St:gundo Sombra, de Güiraldes; El Aleph, de 
Borges: una Antología de Poesía Castellana que incluye a Hispanoamérica y 
Chile, y una Antología de Lecturas Americanas. Eso es todo. No puede asegu­
rarse que Góngora no haya leído algo más. Aparentemente, si lo hizo, no 
parece haber calado muy hondo en su interés. 

Sabemos por su hija Maña Eugenia que leyó a Borges y le interesó, y 
cuando era Director del Departamento de Estudios Humanísticos de la Facul­
tad de Ciencias Ffsicas y Matemáticas de la Universidad de Chile. durante una 
visita de Borges a nuestro país y al Departamento, Góngora se mostró viva­
mente interesado en conocerlo y se preocupó personalmente de supervisar 
hasta los detaJles más mínimos de la reunión que allí se efectuó con profesores 
y alumnos para recibir al escritor. Pero de Borges sólo hay un volumen de 
cuentos, El Aleph. Si se nos permite eXlrapolar al campo literario declaracio­
nes de Góngora respecto a la historia de nueslto continente, quedará perfecta­
mente claro este desinterés evidente: "En el fondo de mi corazón estaba infini­
tamente más interesado en la historia europea que e n la historia de 
Latinoamérica".4 

Hablemos finalmente de la Literatura chilena, con cierta detención por ser 
la nuestra. Se trata de un conjunto de 73 volúmenes (de 33 autores), de los 
cuales 32 son de poesía, y de éstos, 16 son de Vicente Huidobro. También hay 
obras de Rosamel del Valle, Arteche, Lefebvre. Hay una parábola poética de 
Pedro Prado, 2 lítulos de R. E. Scarpa, I de Jorge Teillier y 1 de Carlos 
Bolton. En prosa destaca J. Edwards Bello, de quien hay 7 titulas de sus 
insuperables Crónicas y la novela El ROlO. Leyó a Edwards desde muy joven 

~Op. ei, .. 18. 
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y 10 siguió comprando y leyendo hasta poco ames de morir. Destacan también 
8 títulos de Miguel Serrano. con quien Góngora mantuvo una honda amistad. 
Luego tenemos varias obras publicadas por el grupo de arquitectos de la Uni· 
versidad Católica de Valparaíso. Eso es todo. Conviene destacar que 30 de los 
73 volúmenes de Literatura chilena fueron regalados y dedicados a Góngora 
por sus autores, de modo que no podemos estar seguros de que estarían en la 
colección de no haber mediado esta circunstancia. 

Sabemos que leyó a Angel Cruchaga en 1934 y a Magallanes Maure en 
1935. Pero en su diario se limita a consignarlos sin comentarios. También 
menciona a Pedro Prado, a propósito de Alsino, y esta obra le merece la si· 
guiente observación: "un poema de idealismo un poco vago y nebuloso en una 
atmósfera del campo chileno. Las descripciones tocan demasiado el estilo re­
buscado, cargante". 

Imposible dejar de mencionar que en este panorama de la Literatura chile­
na hay dos vacíos. dos enormes vacíos evidentes: Gabriela Mistral y Pablo 
Neruda. De la Mistral sabemos que Góngora no sólo la leyó. sino que también 
la admiró. En 1934 anOta lo siguiente: "Poesías. de Gabriela Mistral: La poe­
tisa es genial en su austeridad bíblica, en la terrible fuerza de su sentimienLO 
cósmico cristiano, en la ternura maternal". Respecto a Neruda, en una entrada 
correspondiente también a 1934, seftala: "Veinte poemas de amor. Ese amor 
hacia una mujer que es en los poemas mismos amor cósmico. amor del poeta 
hacia la belleza de las cosas. de su forma oculta. 'Te pareces al mundo en tu 
actitud de entrega' canta a la mujer". Para él. "el poeta es el que anda tras la 
conquista de las cosas, en pos de la posesión espiritual de ellas". Y en otra 
nota de 1936, dice: "Neruda. Hondero entusiasta. Relectura". Nada más. Pero 
sabemos. porque lo declaró más de una vez, que admiraba a Neruda, pero sólo 
al Neruda de Residencia en la tierra. 

Largo resultó este análisis del área de la Literatura, pero su número y 
riqueza nos parece que lo justificaban. No en vano es la segunda en importan­
cia en la colección. 

3. Nos corresponde ahora revisar el área dedicada a la F1LOSOF1A. Ella re­
presenta casi el 5,3% del LOtal de libros, aunque es ciertamente la más dificil 
de cuantificar y en la cual los números tienen menos importancia que en las 
demás. Hay autores cuyas obras son claramente de carácter filosófico, sin 
embargo no los hemos incluido porque propiamente no han creado sistemas. 
Por esta razón los hemos ubicado en el área denominada "Otros", de acuerdo a 
la forma como la hemos caracterizado. 

Al abordar el panorama de las obras filosóficas de esta colección conviene 
no perder de vista 10 que hemos definido como el interés central de Mario 
Góngora: el ser espiritual del hombre. A~í, pues, la preocupación por el alcan-
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ce, la validez y los límites de la razón deben enfocarse siempre desde la 
pespeciva existencial de un creyente, específicamente católico. 

La sustancia íntima de los hombres de espíritu es un diálogo interior 
ininterrumpido. En el caso de GÓngora. este diálogo -insistimos en que no se 
trata de un monólogo- buscó con empeno apasionado saJvar el conflicto en,tre 
los resultados de una búsqueda puramenle racional de la verdad y la arracc¡ón 
seductora, fascinante y a veces peligrosa de las experiencias estéticas y 
existenciales. Sobre este telón de fondo debemos proyectar el panorama de la 
filosofía . Intentaremos una visión cronológica de conjunto para destacar lagu­
nas y preferencias. También aquí el riesgo de inexactitud es alto. porque a 
veces una sola obra --como el caso de los Penslts, de Pascal, o los Essais. de 
Montaigne- puede significar tanto como obras completas en otro caso. 

Iniciaremos esta visi6n panorámica con los pensadores fundantes, los 
presocráticos, varios de los cuales están representados, como Parménides 
(Obras), Heráclito (Fragmentos), Empédocles (Obras), Pitágoras (Los l/USOS 

de oro). Como se ve, no están todos, sin embargo nos consta la riqueza y el 
estimulo que en ellos enconlrÓ G6ngora, por ejemplo, en Anaximandro y 
Anaxágoras, abordándolos desde el punto de vista de las nociones de tiempo y 
de historia. 

Proseguiremos con Platón, de quien hay 16 Diálogos y las Carlas, en la 
versi6n de Belles Lenres. De Arist6teles están la Polllica y la Dialéclica (en 
latín), en edici6n de A vera Cruce, aunque sabemos por su diario que G6ngora 
ya había iniciado la lectura de prácticamente todas sus obras en la década de 
1930. Pensadores latinos encontramos muy pocos: de Séneca están los Trala­
dos Morales y los Diálogos Menores; de Ciceron sólo las Carlas a Alico 
(edici6n inglesa) y De Senectute; por último, los Pensées, de Marco Aurelío, 
que quedaron en el velador como prueba de un interés renovado en el tiempo. 
Los últimos fil6sofos antiguos que encontramos son Plotino (Enladas, tam­
bién en Belles Lettres); los Nombres divillOs y Olros escritos. del Seudo­
Dionisia Areopagita, y dos obras sobre Orígenes. Continuando ciena linea 
plat6nica y neoplat6nica que parece perfilarse, encontramos prácticamente las 
Obras Completas (22 volúmenes de la BAe) de San Agustín, y por lo menos 
dos estudios sobre puntos específicos de su obra, como la "Filosofía de la 
Encamaci6n", por diferentes autores. Avanzando en el tiempo, nos encamina­
mos ya a la Escolástica y encontramos a San Anselmo, San Buenaventura 
(Obras Completas en dos versiones) y Santo Tomás de Aquino (las 2 Summas 
y 3 tilUlos más); también una obra de Raimundo Lulio y otra sobre Suso y la 
declinaci6n de la Escolástica. No hay nada de los grandes árabes y judíos 
precursores del aristotelismo medieval occidental, ni tampoco de los posterio­
res escolásticos comentadores de Santo Tomás. 
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En seguida encontramos los Ensayos, de Bacon; un título sobre magia de 
Giordano Bruno y las Obras Completas, de Montaigne. Iniciando la filosofía 
propiamente moderna, están tres de las obras más fundamentales de Descartes: 
Discours, Méditalions. Traité des Passions; los Pensées, de Pascal, y un par 
de títulos de Leibniz, sobre quien transcribimos la siguieme entrada hecha por 
Góngora en el Diario de 1935: "Leibniz. MonadologEa. Me sigo imeresando 
por la filosofía leibniziana. Hay en ella ideas tan geniales que tengo el propósi­
la cada vez más finne de estudiarlo prorundameme. Es sobre todo esa maravi­
llosa idea de que la mónada es un espejo confuso del universo que se va 
haciendo distinto y reflejando su belleza por virtud de la labor espiritual, lo 
que me interesa. La verdadera cullura está en construir y realizar de un modo 
humano todo el universo ... ". Hay también obras sobre Descartes, Pascal y 
Leibniz. Una ausencia que llama la atención es la de Spinoza, por su profunda 
raíz religiosa, explicable, no obstame, por su racionalismo. 

Continuamos con Hobbes (LeYiatán) y Montesquieu (L'Esprit des Lois). 
y aunque los destacamos ya en Teoría de la HislOria, no podemos dejar fuera 
del panorama de la filosofía a Vico y a Herder, a quienes Góngora admiraba 
imensamente, y a Condorcet. Por otra parte, así como en Literatura no encon­
trábamos obras literarias de ningún autor de la Enciclopedia y la Ilustración, lo 
mismo sucede en el campo de la Filosofía. No encontramos sino el Contrato 
Social. de Rousseau, por cierto algo posterior. 

Antes de entrar en la Filosofía alemana -la más numerosa e importante en 
la colección- destacamos el hecho de que aparte de Bacon y Hobbes, ya 
nombrados, no hay obras de ninguno de los pensadores ingleses del XVII y 
XVIII: Locke, Berkeley, Hume, Bentham, Malthus, Adam Smith, ni posterio­
res como Mili, su hijo Stuart Mili, Darwin, Spencer. Más tarde (nos adelanta­
mos un tanto) s610 encontramos a los románticos Carlyle y Macaulay y, final­
mente, al cardenal Newman. 

En cuanto a los pensadores franceses posteriores. debemos mencionar a 
los tradicionalistas Joseph de Maistre (Obras Completas, 14 v.), ya menciona­
do en Teoría de la Historia, y a Lamennais, sobre quien hay un par de títulos 
relacionados más bien con su personalidad que con su obra. No hay nada de 
Bonnald. 

Nuevamente nos adelantamos un tanto, para continuar con los franceses, y 
encontramos a Saim-Simon (13 v.), de cuyas Memoirs un volumen quedó en 
el velador de don Mario. Parece haber admirado sobremanera su eSlilo y agu­
deza de pensamiento. También encontramos las Confesiones, de Proudhon, fi­
lósofo social. Sin embargo no están Comte, ni los filósofos positivistas que 
mantenían la tesis del progreso indefinido. De Renan, característicamente 
están los Souvenirs d' enfance el de jeunesse, y un volumen de Lellres Imi-
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Consideremos ahora la Filosofía alemana. sin duda la de mayor interés 
para Góngora, como conjunto. Aunque ya lo mencionamos en la Literatura. 
debemos tener presente en primer lugar a Meister Eckhart, quien marcó una 
dirección en el pensamiento alemán con su misticismo especulativo. Avanzan­
do en el tiempo, y apane de GoeLhe, quien sin ser propiamente un filósofo 
influye durante décadas en todas las esferas del pensamiento alemán, debe 
mencionarse a Herder ya que en la colección figuran no sólo sus obras históri· 
cas, ya revisadas. sino también filosóficas y literarias. Más adelante encontra­
mos tres de las obras más importantes de Kant: La Crítica de la Razón Puro 
(2 versiones), La Filosofla de la Historia y La Paz Perpetua. A pesar de no 
ser en absoluto un antirracionalista, Kant se opuso a las tendencias hacia el 
naturalismo derivadas de la lluS\.fación, aunque tampoco creía que la naturale­
za moral del hombre pudiera abarcarse en t.érminos cienúficos. 

y a través de este recorrido de la vida intelCCLUal en el siglo XVIII, cuyo 
rasgo más notable es la pérdida progresiva de la influencia de las creencias 
cristianas tradicionales, llegamos a Fichle. Schelling y, sobre lodo, a Hegel, 
quien encontró en la dialéctica la lógica adecuada para pensar el mundo "tal 
como es", extendiendo esta intcrpretación filosófica a toda la realidad. En la 
colección hay tres de sus principales obras: Filosofía de la Historia Unjversal. 
La Phénominologje de r Esprit y Dje Vernunft jn der Geschjchte. 

Paralelamente encontramos al grupo de filósoros y poetas que representan 
la reacción contra el racionalismo analitico del XVIII, entre los cuales debe 
incluirse también a Hegel, en cierta medida, junto a Novalis, HOlderlin, 
Schelling, Von Baader. quienes intentan avanzar más allá de la dicotomía entre 
el pensamiento filosófico puramente racional y la visión poética, entre la razón 
ylare. 

El predominio de l pensamiento alemán continúa con autores como: 
Schleiermacher, Van Humboldt y Schopenhauer (3 tíLUlos). Este último tam­
bién rorma parle de los libros selectos que Góngora mantenía en su dormitorio. 

Entre los posthegelianos sólo encontramos un título de Marx (Le Capital) 
y nada de Engels, Feuerbach ni Stirner. 

Sin ser alemán, pero por la influencia que tuvo en la FilosoHa alemana 
posterior, incluimos aquí a Kierkegaard, del cual don Mario tenía 15 títulos, 
entre obras filosóficas, de carácter religioso y espi ritual, y naturalmente, el 
Djarjo y un par de volúmenes de Carlas. 

Llegamos en seguida a uno de los más influyentes pensadores alemanes, 
F. Nietzsche, que se deslaca nílidamente con 14 títulos indiv iduales y una 
edición alemana en 10 volúmenes de Werke. No cabe duda de que, al margen 
del interés en NielZSChe mantenido loda su vida, Góngora tuvo al menos dos 
períodos de intensa lectura y medilación de sus obras. Cilaremos algunas nOlaS 
de 1935-1936, extensas, pero que nos parecen demasiado elocuentes para omi-
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tirias: "1935. El Anticristo. Una intuición, tal vez la más orgullosa y pecadora 
de este gran espíritu. Me produce esa enfermiza impresión que da el pecado ... 
Su tema es 'ser íntegro en las cosas del espíritu'. íntegro hasta la dureza 
(magnifico). Es un consejo de desprecio del Cristianismo ... ". "1936. Asf hnb16 
ZarathUSfra. Relectura. Los gritos sublimes de Zarathustra son para mí sólo 
literatura. El nietzscheano es una realización humana doble y poderosa, ¡pero 
qué distante de aquello a lo que aspiro! ... La infinitud nietzscheana es una 
sobreabundancia de poderío, de valores biológicos, de amor a la vida y a las 
cosas todas. Hay otras infinitudes humanas: el angelismo idealista de un 
Shelley, el satanismo Byroniano, la plena humanidad de un Jean-Christophe. 
Pero ... 'qui veut faire l'ange fait la hete' ". Muchas décadas después. en la de 
1970, Góngora nuevamente releyó en forma intensa a Nietzsche, esta vez 
admirando su indudable espíritu profético y la penetración de su visión acerca 
del futuro de la civilización occidental. En diversos escritos, dan Mario no 
dejó de expresar su acuerdo con el sombrío diagnóstico de nuestro tiempo y 
del "último hombre" que hizo el gran pensador alemán. También sintiÓ enorme 
admiraciÓn por su estilo brillante, incisivo y apasionado. Otra prueba del inte­
rés por este autor es la existencia de, a lo menos, 12 titulas de interpretaciones 
y obras críticas sobre el pensamiento nietzscheano. 

Volviendo a nuestro panorama, y como una salida al callejón cerrado por 
Nietzsche, se abre la obra tan innuyente de Bergson. con su invitación a una 
conversión del espíritu, la que transformÓ las condiciones del pensamiento 
filosófico. Tres de sus obras más imponantes fueron leídas y muy marcadas 
por Góngora, la Introducción a la Métaphysique, Les deux sources de la 
11Wrale el de la réligion y L'Evolulion Créatrice. que inspiraron algunas de 
las clases más memorables de don Mario. 

Posteriormente encontramos obras de algunos de los filósofos de la vida y 
de la acción, como M. Blondel (4 títulos) y uno del P. Labenhonniere (Corres­
pondencia con Blondel) que está entre los libros más marcados de la bibliOle­
ca. Importante me parece este detalle, pues en ciena forma subraya un rasgo 
difícil de precisar en la personalidad de Góngora, pero real, que sutilmente se 
percibe en la colecciÓn. Creemos que Góngora vivió dividido entre la seduc­
ciÓn del pensamiento y el deber de la acción. tema que constituye el núcleo de 
la obra de Blondel, y de la correspondencia mencionada con Labenhonniere. 
Esclarecedoras parecen las siguientes palabras de E. Bréhier al respecto: "La 
acción, en su realidad efectiva, constituye el tema central de su obra. La acción 
nace de un desequilibrio entre el poder y el querer. porque nuestro poder es 
inferior a nuestro querer; tiende a restablecer el equilibrio y cesaría si alcanza­
ra tal objeto. El principio de una especie de dialéctica interior a la acción se 
pone aquí a sí mismo como fin, y, al experimentar su insuficiencia. busca otro 
más satisfactorio, sin que lo consiga jal)lás en los dominios de actividades 
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concretas que ordinariameOle se nos ofrecen; de aqur la inquietud .hu~a~a 
continuamente alimentada por una voluntad no satisfecha: ciencia, acción l~dl­
vidual, acción social, acción moral, lOdos nos dejan frente a un desllflo 
inacabado e incumplido; Blandel ve en el diletantismo escéptico, en el 
estetismo, en el inmoralismo, ensayos vanos para descartar el problema. pero 
el amplio abismo está ahf entre 10 que queremos y 10 que podemos. 

La voluntad se halla entonces en una alternativa: o pennanecer en lo dado 
por la experiencia y continuar impotente. o desprenderse de los objetos que no 
la satisfacen, renunciar a ella misma. 'cnl.regarse en cierto modo con los ojos 
cerrados a esta gran corriente de ideas, de sentimientos, de reglas morales que 
se desprenden gradualmente de las acciones humanas, por la ruerza de la 
tradición y la acumulación de experiencias', es decir, a la autoridad del catoli­
cismo; sólo en la vida sobrenatural aparece Dios a la vez como trascendente y 
como inmanente, como rondo de lo que hay de infinito en nuestra voluntad y 
como ideal propio para satisracerlo".S 

La muene, la re, el deber de la acción ante el desaliento del presen­
te, la atracción de la contemplación, las luchas del esprritu asr dividido, son 
algunas de las ideas más a menudo subrayadas en Jos libres marcados por 
GÓngora. 

Pero terminemos con los mósoros alemanes, cilando los siguientes: 
Cassirer, Troeltsch, Simmel, E. Rohde, Keyserling, Klages, Dilthey (9 titules). 
No hay nada de Husserl. Luego, S títulos de M. Scheler, y llegamos a 
Heidegger, de quien hay 20 títulos. Góngora afirmó: "Lo que me ha interesado 
en Heidegger es la idea de que el proceso histórico mundial está de algún 
modo arraigado en la historicidad del hombre mismo --en su existencia perso­
nal- y que en su existencia personal el pasado, el presente y el ruturo están 
todos íntimamente envueltos. Y su mosoría implica la convergencia 
ontológica del ser y del tiempo ... 6 

Por último, encontramos a: Hanmann, Jaspers, Habermas, SchrOter, algu­
nos con varios títulos; M. Suber, O. Cullman, J. Pieper, A. Nygren, M. 
Scheeben, H. U. von Ballhasar el eminente teólogo católico, E. Przywara. 

y un grupo de pensadores contemporáneos, ruero del ámbito alemán, entre 
quienes anotamos a J. Maritain (3 titulos), E. Gilson, G. Mareel (3), Zubiri, 
Berdiaerr (3), Th. Bumell, Frank-Duquesne, J. Leclerq, Simone Weil (S), W. 
Solowjev, P. Emmanuel, P. Ravignant, Merlcau-Ponty y otros, algunos de los 
cuaJes aparecen en el lislado de los libros más apreciados, los que están en el 

s Bréhier, E., HirlOTUJ Ih 11' Filoso/flJ , B,. As., Edil. Sudamericana, Vol. n. 1948. 
861·62. 

6 Gmgora, Mlrio. op. ¡;jI ., 20. 



o ANDRADE B lUNA APROXIMACION AL ESUJDIO DE LA BmUOTECA 39 

dormitorio. Algunos de ellos, sin ser quizás filósofos en senudo estricto, mou­
varan en Góngora el más alto interés. 

Para tenninar este comentario sobre la colección de Filosofía citaremos las 
palabras de Góngora de una entrevista que aparece en el libro publicado des­
pués de su muerte, Civilización d~ Masas y Esperanza y otros ~nsayos: "Creo 
que el principal defecto de nuestra historiografía es el posiuvismo documental. 
Contra eso no hay más remedio que una gran (onnación filosófica y teórica, 
basada en los clásicos de la historiografía y en los filósofos de la historia. Así 
se evitará que los nuevos historiadores sean meros epígo nos de la 
historiografía del siglo XIX chileno, o que se subordinen a la Economía o la 
Sociología. A esta tarea me he dedicado enteramente durante los tiltimos anos, 
como docente".1 

Una vez revisadas las áreas de Historia, literatura y Filosofía, menciona­
remos muy brevemente a los autores clásicos gri~gos y latinos que represen­
tan el punto de partida del pensamiento y del arte occidentales. A primera 
vista, afirmamos, nos habían parecido escasos, pero en realidad no es así. Se 
trata de un conjunto nada desdei'iable de 96 volúmenes (83 titulas, 34 autores) 
que se distribuyen de la siguiente fonna: 31 obras históricas, 28 filosóficas y 
26 Iilerarias. Entre los filósofos tenemos a Aristóteles, Ciceron, Empédocles, 
Filostrato, Heráclito, Jenófanes, Parménides, Pitágoras. Platón. Plotino. Marco 
Aurelio. Séneca y Tertuliano. Están casi todos los presocrálicos. Por el Diario 
de lecturas de Góngora consta que los leyó tempranamente, lo mismo que a 
Platón y Aristóteles. De Platón hay en la colección 17 dialogas, y de 
Aristóteles sólo están la Polftica y la Dioléctica. En 1935 anota en su Diario 
acerca del Tim~o: "Ideas maravillosamente fecundas como ésta: 'Elliempo es 
una imitación móvil de la eternidad, creado por Dios para aumentar su don al 
mundo ya que éste era bueno y quiso hacerlo más perfecto' ". 

En Historia tenemos a HeródOIO, Diodoro de Sicilia, Herodiano, 
Jenofonte. Julio César. Plutarco, Polibio. Quinto Curtio Rufo. Salustio, 
SuelOnio, Tácito, Tucídides y ZÓz imo. y entre los poetas encontramos a 
Homero (en 2 versiones), Hesíodo. Aristófanes. Esquilo (también 2 versiones), 
Sófocles y Virgilio. Curiosamente no está Eurípides, a quien. sin embargo, 
conocía muy bien. También llama la atención la ausencia de los grandes líricos 
griegos. 

Encontramos varias anotaciones en su Diario sobre autores griegos. 
Homero no parece haberlo seducido inicialmente el ano 1934, porque anota: 
"La llíada. la leo con un tanto de desgano". Desgraciadamente ignoramos 
qué versión utilizó. De las dos versiones de la colección, la francesa de 
Gallimard estaba en su velador y la había leído y releído muchas veces. Tam-

1 Op. cil., 30. 
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bi~n el mismo ano declara su admiración sin reservas por Esquilo. Sobre Las 
Coi/oras: "La obra más llena de sentido trágico de la Antigüedad después del 
Prometeo" Y sobre Agamenón: "Magnífico. En la augusta majestad de la fa­
LaMad que rodea a Casandra, está el rasgo más trágico de la obra", Hay 
también anotaciones sin comentarios sobre Horado y Petronio. y entre los 
historiadores, Suetonio, Tácito y Tito Livio. 

Este conjunto de clásicos parece sugerir que no fue el afán de contar con 
su prestigiosa presencia lo que lo impulsó a conservarlos. sino lisa y llanamen­
te la inclinación personal. 

4. Nos corresponde revisar el conjunto de libros de ARTE: 163 volúmenes 
que representan cI4,74% de la colección. Tratan principalmente las anes plás­
licas y la arquitectura. Sin embargo. algunas obras de carácter teórico tienen 
mayor alcance y recubren otros campos de la expresión artística. 50 titulas 
corresponden a arle alemán, 27 a arte rrancés, 16 a arte italiano, 13 a ane 
espanol, 11 a arte hispanoamericano y chileno, 8 a arte oriental, 8 a arte de los 
Países Bajos y 6 a arte inglés. 

Alrededor de 14 titulas son estudios sobre las artes plásticas o bien sobre 
teoría y mosoría del arte, o estudios sobre el arte de culturas o períodos 
específicos: persa, egipcia, el barroco, entre otros. 

El resto, en general, corresponde a 10 que usualmente entendemos por 
"libros de arte", con gran predominio de la iconograHa sobre el texto, y algu­
nos son puramente libros de reproducciones. 

Los grabados persas parecen haberle interesado. ya que aparte de un libro 
sobre arte persa antiguo, varias tarjetas con miniaturas están en las estanterías 
delante de los libros, rompiendo así, un tanlO, la austeridad del escritorio. 

Destaca también el interés por Rembrandt, sobre quien hay tres tÍlulos. Y 
por su ubicación privilegiada en los estantes del dormitorio, destacamos dos 
libros de Constable. 

Una vez más la afinidad con elliftC alemán y el rrancés es lo más notable 
de la colección, y una vez más un rasgo imprevisible (Constable) nos obliga a 
reflexionar cuán poco pueden conocerse los resortes ínlimos de un alma. 

5. OTROS. Al iniciar el análisis de la biblioteca hacíamos notar la enorme 
importancia de esta área que designamos con el nombre de OTROS, y final­
mente quedó como tal, a ralta de uno más preciso. Su importancia deriva no 
sólo del alto número de volúmenes que incluye, 786 = 20,67%, sino especial­
mente de la significación que muchos de ellos tuvieron para Mario GÓngora. 
Podemos afirmarlo, ya que buen número forma parte del conjunto que mante­
nía al lado de su cama, y otro tanlO puede decirse de los libros más marcados 
de la colección. 
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Esta área nos ayuda a perfilar un tanto más los intereses profundos de este 
hombre excepeional. Seria presuntuoso pretender caracterizarlo a fondo, sin 
embargo, las diferentes líneas de interés que se advierten en este campo ofre­
cen atisbos adicionales de la vida intelectual e interior de GÓngora. Para los no 
especialistas ésta puede ser probablemente la sección más interesante de la 
biblioteca. 

El rasgo común de la mayoría de estas obras es la indagación acerca de los 
grandes problemas espirituales del hombre, especialmente moderno y contem­
poráneo. Pareciera, analizando la colección, que la historia hubiera sido la 
disciplina intelectualmente más adecuada para Góngora frente al estudio del 
hombre, verdadero centro de su interés. Si bien es cieno que en último tennino 
todo, absolutamente, se centra alrededor del hombre, es evidente que hay mu­
chas disciplinas situadas bastante más en la periferia del núcleo humano. Si 
tuviéramos que representar gráficamente la colección, ubicarfamos en el centro 
el problema del ser del hombre, espiritual y religioso; y luego, en círculos 
concéntricos, ubicarfamos la historia, la literatura, la filosofía y el arte. Sin 
embargo, se trata de la biblioteca de un gran historiador. 

Escuchemos sus propias palabras: ..... debería agregar que la filosofía de la 
historia, y la historia misma, no han sido nunca el único alimento de mi vida 
intelectual. También he querido (y he sido fiel) a los grandes escritores cuyas 
obras llegué a conocer en mi juventud: Mann, Proust, Rilke, especialmente 
Rilke. Estos escritores no son sólo 'hobbies' míos. Están muy cerca de mi 
corazón".8 

El aspecto de su personalidad que se destaca con mayor fuerza y se refleja 
en la biblioteca, principalmente en esta área, es la gran preocupación por la 
dimensión religiosa del espíritu humano. Nada relacionado con este aspecto, el 
más hondo, dejó de interesarle o le fue ajeno. Aun cuando no hubieran existido 
otros testimonios que 10 confirmaran, habría bastado el examen de esta parte 
de la colección para advertirlo. Le interesaba lo religioso desde sus raíccs más 
primitivas y sus manifestaciones míticas, hasta aquellas más evolucionadas, 
visibles en las grandes religiones de la humanidad, en la mística, en los libros 
sagrados de todos los tiempos. Incluso se interesaba en la sabiduría hennética 
y en las corrientes gnósticas. 

Así, pues, encontramos en la colección conjuntos de muy diverso número 
centrados en diferentes problemas o temas del desarrollo espiritual del hombre, 
a los que hemos agrupado en la fonna que indica el Cuadro N9 6: 

' Op. "I. 20. 
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CUADRON'6 

DISTRIBUCIÓN DEL ÁREA "Ontos" 

22,82% de la Colección = 785 volúmenes 

a) RELIGION 
(Teología, dogma. moral, etc.) 255 volúmenes 32,48% 

b) MISTICA 
Aproximadamente 30 volúmenes 3,82% 

e) PROTESTANTISMO 
Aproximadamente 33 volúmenes 4,2 % 

d) LIBROS SAGRADOS 
(Excluida la Biblia) 35 volúmenes 4,46% 

e) SABIDURtA HERMETICA 
Aproximadamente 20 volúmenes 2.55% 

O MITOLOGIA 
Aproximadamente 30 volúmenes 3,82% 

g) ENSAYOS SOBRE PROBLEMAS 
MODERNOS Y CONTEMPORANEOS 

Aproximadamente 260 volúmenes 33,12% 

h) AUTOBIOGRAFIAS, MEMORIAS. 
EPISTOLARIOS 
(No incluidos en Literatura) 

Aproximadamente 80 volúmenes 10,19% 

PSICOLOGIA 
15 volúmenes 1,91% 

j) CIENCIAS EXACTAS y 
NATURALES 27 volúmenes 3,44% 

TOTAL 785 volúmenes 
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a) Obras sobre temas de religión: Teologfa, dogma, apologética, moral, pie­
dad (255 volúmenes aproximadamente). Obras como la Patrofogfa. de Altha­
ner; Pietas Austríaca, de Anna Coreth; Les écuries de I'Occident. Traité 
rrwrafe, de J. Eau; Autour du Catholicisme (3 v.), de G. Goyau; Introduc­
ci6n a la reologfa del cardenal E. Noris, agustino, de A. Martínez; Serrrwns 
bearing on the subjects of the day, del cardenal Newman; 4 títulos de Simone 
Weil; Création Réligieuse et Pensée Contemplative, de J. Baruzi; Sfmbolos 
fundamentales de la Ciencia Sagrada, de R. Guénon; 3 titulas de W. Solow­
jev; Die Mysterien des Christentums. de M. Schecbcn; Agonfa del Tránsito de 
la Muerte. del maestro AJejo Venegas; Politische Theologie, de C. Schmitt; 
Surprised by Joy, y 2 titulos más de C. S. Lewis; Le Christianisme de Dante, 
de A. Valensin, y muchos titulas más. 

43 volúmenes corresponden a siete Historias de la Iglesia, de seis auto­
res: Fliche-Manin (24), J. HaBer (4), A. Hauc (6), Van Ranke (2titulos. 5 v.), 
J. A. Wfihler (3), 1. Lort.z (1). 

b) Muy relacionados con aquel conjunto que revisábamos hay alrededor de 
30 títulos de Obras de mistica y acerca delfen6meno místico (aparte de San 
Juan de la Cruz y Santa Teresa de Avila, incluidos en Literatura espanola), 
experiencia religiosa límite que a Góngora le interesó no sólo en el ámbito 
cristiano. Aquí encontramos obras como: Les quallre dégrés de la violente 
chorité. de R. de Saint- Victor; Desengaños místicos a las almas destinadas o 
engañadas en el camino de la perfecci6n, de Fr. A. Arbiol; El Libro del Con­
suelo Divino y Cuestiones Parisienses, de Mcister Eckhart; Wisse die Wege. 
Sc; Vias. de Hildegarde von Bingen; Muslim Saints and Mystics. de Farid-al­
Din-Altar; La Théologie Myslique de Saint Bernard, de E. Gilson, y obras 
místicas de San Bcrnardo; Les grands courants de fa mystique juive. de G. C. 
Scholem, Místicos franciscanos españoles (3 v.); dos obras sobre cuestiones 
místicas del P. Arintero. y diversos otros títulos. 

c) También se interesó, y mucho, por el protestantismo, no sólo por su enor­
me imponancia histórica en la rormación de la Europa moderna, sino también 
como fenómeno fundamentalmente religioso, y lenía un alto concepto de 
Lutero en algunos aspectos. Enconltamos, pues, obras de teólogos y pensado­
res protestantes, tales como: F. van Hugel, Van Baader. Kierkegaard, cuya 
imponancia para Góngora ya hemos destacado; los anglicanos conversos 
Newman y posteriormente C. S. Lewis; y obras sobre Lutero y el Pro­
testantismo, tales como: Martin Lutero, un destino y Au coeur religieux du 
XVI sUelt:., de L. Febvre; Catolicismo y protestantismo como formas de exis­
tencia. de Aranguren; Antichrist in XVII'" century Engfand, de C. Hin; La 
Spiritualité orthodoxe. La Spirüuafité protestante et anglicana, de L. Bourjer. 
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Además. entre las obras históricas, destacamos en este punto a historiadores 
que abordaron precisamente la especificidad protestante. como Burdach. 
Troeltsch. Lortz. 

d) Aunque se trate también de obras de caráClCr religioso, hemos separado 
los Libros Sagrados de otras grandes religiones de la humanidad, tales como 
los Cuatro Libros de Confucio-Mencio, el Corán. el 8hogovad-Gila, los lIim­
nos Védicos, los Upanishads. las Leyendas del Popal Vuh, y Enuma Elis, un 
poema babilónico de la creación. 

Igualmente hemos apanado un número de obras acerca de religiones no 
crislianas, tales como: Die Reden Goramo Buddhas, de G. Breda; 3 títulos de 
F. Cuman! sobre los misterios de Mitra, las religiones orientales en el 
paganismo romano, y la asErologia en el mundo grecorromano; Mysteres 
Bouddhistes, de H. de Glasenapp, y otra obra sobre Duda, de H. Oldenberg; 
Yoga. inmortalidad y libertad, de M. Eliade; una obra sobre religión egipcia, 
de A. Ennan; El Mahometismo, de H. A. Gibb; una Introducción a la le%gla 
musulmana, de Gardet y Anavati; 2 obras de Eliade sobre historia de las 
religiones; Les Esseniens, de H. Sérouye, y OtrO útulo sobre los manuscritos 
del Mar Muerto; Le laoisme elles ré/igions chinoises. de H. Maspero. 2 obras 
de M. Nilsson sobre religión y religiosidad griegas; Seelencull und Unster­
blicMeitsglaube. de Rodhe; Maní un der Manichiiismus. de G. Windengren. 
etc. En total. alrededor de 35 volúmenes. 

e) De carácter direrente a todo lo anterior, pero relacionadas con aspectos no 
sólo intelectuales sino también, a menudo, religiosos. encontramos algunas 
obras (20 aprox.) sobre sabidurfa hermética y movimientos gnóslicos a lo lar· 
go de la historia, tales como: Conclusiones Mágicas y Cabalísticas, de Pico 
della Mirandola; Nostradamus. Profecías, centurias y testamentos. de A. 
Colben; El misterio del Grial, La tradición hermética, y otro título más de 
Julius Evola. y una Introducción a la obra de Evo/a, de Isidro Palacios; Her· 
métisme et mystique pai'enne. de A. Feslugicre; Mundo, Magia. Memoria, de 
Giordano Bruno; Robert F/ud, philosophe hermétique et arpenteur de deux 
mandes, de J. Godwin; La Gnose, de H. Leisegang; Los Gnósticos, de José 
Montserrat T .• etc. 

f) Encontramos también alrededor de 30 títulos sobre Mitología. a cuyo co­
nocimiento Góngora le atribuía gran importancia dentro del desarrollo históri· 
ca y espiritual. El número de títulos de ningún modo da cuenta del caudal de 
conocimientos y la variedad de autores cuyas obras don Mario cancela y 
dominaba. Algunos de tales títulos son: Les dieux des Germains, de G. Dumé· 
zi l; Ku/tur und Religion der Germanen (2 v.), de W. GrOnbech: Los dos naci· 
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mientas de Dionisos. de R. Graves; Mito y Metafísica. de G. Gusdorf; el im­
portante estudio sobre Oionysus, de H. Jcanmaire, 3 títulos de Walter Otto, Isis 
y Osiris, de Plutarco, el Poema babilónico de Gilgamesh, y varios titulas más 
de M. Nilsson, Bachofen, Hebbel, Latte, Rahn, RoMe, Vaudier. 

g) A continuación, tenemos un conjunto muy importante de obras y ensayos 
sobre problemas modernos y contemporáneos, no incluidos en las áreas ya 
revisadas, con tcmas de variada índole, entre los cuales algunos se centran 
sobre el tema de la muerte; otros, sobre el tiempo, sobre la crisis de la cultura, 
etc. Son 260 volúmenes aproximadamente. Encontramos aquí 10 títulos de G. 
Bemanos, entre ellos Le Chemin de la CroO: des Ames: 3 lÍtulos de O' Annun-
1.io: Conrempfation de fa mort y Trimphe de la Mort: otros como De la Souf· 
france a la Plénitude. de Keyserling; Les Itommes abandonnés. de G.Ou· 
hamel; Fragmentos. Una visión imerior del hombre. de O. Elona; Lo que 
te espera después de la muerte, de A. Frank-Ouquesne; Le sens de la mOr/o 
de P. Bourget; Death. Grjef and Mourning, de G. Gorer; Die Welt as La­
byrinth. de G. Hocke; 5 títulos de J. K. Huysmans; Respuesta a Job. de e, 
lung; Kran-kheit lum Tode y 5 tílUlos de obras no filosóficas de Kierkegaard; 
Experiencia de la muerte. de P. Landsberg; Uber das Ende der Zeit, de J. 
Pieper; Una nueva Edad Media. de N. Berdiaeff; La France Juive. de E. 
Orumond; Zum Begriff der Kultur, de T. S. Eliot 3 títulos de L. Frobenius, 
entre ellos: La cultura como ser viviente: Die Krisis der Neu-Zeit. de R. 
Guénon; llamo Ludens. de Huizinga: Sociedad. Cultura. Teorta. de T. 
Nipperdey; Metaphysik der Untergangs. de M. SchrOter; Der Konflikt der 
Modernen Kultur. de G. Sim.mel; Los movimientos de l1I1lSas gnósticos como 
sucedáneos de la religión, de Vocgelin, etc. 

h) En seguida encontramos otro conjunto de libras de gran interés: autobio· 
grafías, biograHas, memorias, epistolarios (80 v. aprax.), no incluidos anterior­
mente, entre los cuales destacamos: Mirada retrospectiva, de L. Andréas· 
Salomé; Mémoirs secrets. de Bachaumont; Newman. Essai de Biographie 
Psychologique, de H. Brémond; Viaje a travis del tiempo (Lo avelllura del 
alma). de Keyserling; Diario de mi vida, de M. Bashkirtseff; Corres­
pondance commentée de P. Teilhard de Chardin et M. Blondel. de H. de 
Lubac; "Et nunc monet in te" suivi de "Journallntime". de A. Gíde; Cartas 
de Viaje. 1923-1939. de Teilhard de Chardín; De I'Angelus de L'Aube a 
I'Angelusdu Soir. 1888-1897, de F. Jarnmes; Tage-Bücher y Briefe, de Kier­
kegaard; MémtJirs y Denuncia. de A. Soljenitsin; 8 v. del Journal (desde 
1928 a 1954), de J. Oreen; 4 v. del Journal, de L Bloy, etc. 

Sin duda. Góngora era un conocedoLde los abismos que el espíritu huma­
no ha sondeado a través de la historia, buscando un sentido total de la vida y 
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su componente más esencial, la muerte. El riquísimo material testimonial de 
las biografías. epistolarios. ensayos, etc., con los que continuamente nos en­
contramos, leídos y releídos, marcados y vueltos a marcar, fundamentan esta 
apreciación. 

i) Otra línea de interés distinta, por cierLO, pero relacionada con todo lo 
amerior, es la Psicología. Góngora, con su natura1eza introspectiva. no podía 
dejar de interesarse por ella. Es conocida su admiración por lung y la caracte­
rización del inconsciente no sólo personal sino colectivo; también sabemos 
que don Mario se interesó profundamente durante largo tiempo en la imcrpre­
lación de los suenes y de los símbolos, tantO desde el punto de vista individual 
como de toda una cultura. Encontramos 6 titules de lung, entre otros: Arqueti­
pos e Inconscieflle Colutivo, Tipos Psicol6gicos. Psicologla y Rdigión. 
Simb%g(a del Esp(ritu. 

Hay dos obras de S. Freud: una sobre Leonardo da Vinci. y otra sobre 
Psic%gla de la Vida Erótica; Estrucluralismo y Psicoanálisis, de AWlUser; 
unos Ensayos de P. Bourget sobre Psicología Contemporánea, y S títulos de su 
amigo el Dr. A. Roa, entre los cuales hay dos estudios sobre Miguel Angel y 
uno sobre Kierkegaard y el problema de la angustia. 

j) Para tenninar, hay un pequefto conjunto de obras irreductibles a ninguna 
otra de las áreas de la colección: 27 volúmenes de obras sobre ciencias exactas 
y na/urales. Entre éstos, 7 corresponden a la colección publicada por el Con­
sejo de Rectores de las Universidades Chilenas a panir de 1978, con autores 
como: 1. Saavedra, 1. Vial Correa, J. Moreno, C. López (2), A. Guliérrez, J. 
Grawen, M. Péronard (sobre Lingüística). 

Hay. además, una obra de Menéndez Pelayo sobre la ciencia espaftola. en 
3 volúmenes, 1 de Geología. 3 de Geografía, labra sobre la historia del 
pensamiento científico. de Abbagnano, también en 3 volúmenes, una obra de 
Galileo, I de Von Humboldt, 1 de Koyré, I de D. Papp, uno sobre ciencia y 
técnica en el descubrimiento de América, de J. Rey, y un ensayo. ¿Qué es fa 
ciencia?, de W. Szilasi. Como puede apreciarse, se Ir.na de obras bien preci­
sas que demuestran más bien búsqueda de información puntual, o bien curiosi­
dad intelectual más que un verdadero interés en la ciencia en cuanto tal. 

Creemos que estos apartados muy generales que hemos distinguido en esta 
última área de la Colección Góngora, pueden ampliar algo más el panorama de 
su contenido. 

Muchos títulos por sf solos resultan sumamente atractivos, otros no reve­
lan casi nada del interés que encierran. Pero esto es algo que todo amante de 
los libros conoce muy bien. 
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Hasta aquí el análisis de las cinco áreas en que dividimos la Biblioteca de 
Mario GÓngora. Nos queda aún por agregar algunos detalles relacionados con 
sus libros para completar la información que, por ahora, puede entregamos la 
Colección. 

Finalmente, nos parece interesante registrar aquí un hecho que nos llamó 
la atención entre los libros que fueron devueltos a la casa de Góngora desde la 
Universidad Católica, porque quedaron sobre el escritorio en su oficina del 
Instituto de Historia. Entre ellos había 8 a 10 títulos, por lo menos, sobre el 
fascismo italiano y la figura del Duce, temas en los cuales aparentemente 
estuvo ocupado en el último tiempo antes de su muerte. 

Todavra quedan datos en el Catálogo que pueden estimular nuestro pensa­
miento. Así, por ejemplo, desde el comienzo pensamos que podría resultar 
revelador hacer un listado de los libros ingresados a la biblioteca durante los 
últimos afias de la vida de GÓngora. Los resu ltados fueron diferenles a lo 
esperado, pero sugerentes. 

Lo primero que salta a la vista y. quizás, lo más importante, es la diferen­
cia entre 1982 y los tres afias siguientes, los últimos de la vida de GÓngora. El 
afio 1982 representa, nos parece, lo que podríamos llamar afio "normal" en 
cuanto a número de libros ingresados, 68 títulos. Si tomamos el afio 1935 
como inicio de la colección, cuando tenía 20 afias, y consideramos que al 
morir don Mario tenía casi 10 afias, el promedio anual de incremento de libros 
sería alrededor de 65 volúmenes. 

De prontO, durante los tres últimos afias, este promedio descendió dramá­
ticamente: 10 en 1983, 16 en 1984 y 10 en 1985. Total, 36 libros, de los cuales 
5 le fueron regalados por los autores. Aparentemente compró sólo 31. de los 
cuales 12 son de Historia, 11 de Literatura, 2 de Filosofía, 1 de Arte (alemán), 
6 de temas de orden espiritual y cultural. 

Entre los de Literatura destacamos dos novelas de H. de Montherlant 
(1985), católico atormentado entre el llamado de los sentidos y el del espíritu; 
una obra de Drieu la ROChelle, otro autor desgarrado por la fuerza de los 
instintos; 2 obras de E. lOnger; Tea/ro escogido, de Strindberg, aUlor que 
siempre interesó a Góngora; 3 obras de 1. Edwards Bello, una de Raimundo 
Lulio. En Filosofía lo único que compró fue los Pensées, de Marco Aurelio, el 
filósofo estoico, y una compilación de escritores gnósticos. Aparentemente 
compró también una obra de M. Serrano sobre A. Hitler. En Historia destacan 
una Introducción a Jo historia de Jo Revolución Francesa, de Vovelle; un vo­
lumen de fuentes para la historia del Derecho indiano; la famosa obra de 
Chaunu sobre la muerte en París en los siglos XVI a XVIII; otro sobre el 
pensamiento político europeo y la monarquía espaflola; un libro de Konetzke 
sobre A. Lalina; Mi Campaiia al Perú, Memorias, de l. A. RosaJes, 1819-
1881, Y una obra de O. Su-asser, L'Aigle prussien sur I'AllernDgne. que quedó 
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en el velador, aparentemente no terminada aún, de acuerdo al marcador. En el 
área OTROS, compró una historia del pensamiento en el mundo islámico. y 
una versión en castellano del Poema babilónico de Gilgamesh. 

Pareciera que hasta el rinal continuaron ¡nteresándole las dOClJ'inas 
gnósticas y mágicas. según indica la adquisición de la obra de Pico della 
Mirandola. En otro campo. la compra de 4 obras de Althcim sobre Historia 
antigua. atestigua un interés continuado, en circunstancias de que podría pen­
sarse que Góngora habría derivado de prererencia hacia la Historia moderna y 
contemporánea. Una vez más, don Mario escapa a los esquemas. 

En una conversación con Maria Eugenia, su hija. comentábamos este apa­
rente desinterés de su padre por los libros durante sus últimos anos. Efectiva­
mente, Góngora estaba viviendo cieno proceso de desligamiento con respecto 
a lemas que siempre le habían interesado. No deseaba ya novedades, y se 
dedicaba cada vez más a releer y meditar. Quizás había intensificado aquel 
diálogo interior que se alimentaba de lo ya contemplado en tantas y tan largas 
horas de estudio. 

Otro de los datos que incorporamos a las fichas de catalogación fue la 
fecha de compra de los libros. infamación que aparecía en buen número de 
ellos, aunque no en todos. Conviene tener presente que la fecha no significa 
necesariamente la de la primera lectura, puesto que en el Diario se consignan 
numerosos titulas leídos muchos anos antes de que los libros fueran ingresados 
a la biblioteca. También se da a menudo el caso de autores que interesaron 
verdaderamente a GÓngora. pero cuyas obras no están en la colección. A veces 
la fecha de adquisición parece indicar un interés mantenido a lo largo de la 
vida. 

Un caso extraordinario de supervivencia es el de Waher Scou, autor admi­
rado desde su temprana infancia y de quien Góngora confesó que había sido el 
primero en despertar su pasión por la historia. Lo reincorporó a su biblioteca 
entre 1958 y 1960. También podemos mencionar a Claudel. comprado por 
última vez en 1975: Bemanos, en 1978; Moliere y NielZsche fueron compra­
dos también en 1978. D'Annunzio fue incorporado en Obras Completas sólo 
en 1979, aunque varias obras suyas fueron compradas muchas anos antes. El 
último libro de Baroja fue comprado también en 1979. Uno de Valery, en 
1980, uno de Strindberg en 1983. El último afio de su vida, 1985, compró por 
última veza Azoñn, a M. Barres, y ajo Edwards Bello. 

Al analizar estos dalas del Catálogo, conv iene lener presente el refrán 
"No son todos los que están. ni están todos los que son". Esto es completamen­
te aplicable a los libros de Mario GÓngora. Hay autores como F. Mauriac, 
Amiel, de quienes consta la admiración que sintió por ellos. sin embargo. no 
hay una sola de sus obras en la colección. Por ejemplo. en el Diario registró lo 
siguiente respecto al Journallntime. de Amie!. "He encontrado un libro, más 
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bien dicho, mi libro" (1934). De una novela de Mauriac anota, "uno de los 
libros más bellos que haya leído en materia literaria". 

DlfO caso, no encontramos ninguna obra de Malraux, y en 1936 leemos 
sobre él dos entradas entusiastas. Una dice así: "A. Malraux. La condición hu· 
mana. Una de las obras más logradas de signiricaci6n eternamente espiritual: 
el sentido de la vida para el hombre actuaL Es todo un universo riquísimo de 
hombre el de este grupo de comunistas. Aprendí de nuevo la grandeza de la 
vida dedicada a conquistar su sentido en un instante y en una sensaci6n absolu· 
ta en que se obliene la total posesión de sí, lo natural, el mundo" (ll·IX, 18 al 
21.IX). 

A la inversa, nos encontramos con las Obras Completas, de Lautréamont, 
de cuya obra Cantos de Maldoror escribió en 1937: "El acto III es tan 
macabro y repugnante, tan sacrílego, que va más allá de lo que puedo sopor· 
tar ... No, ni comprendo, ni perdono una indignidad semejante, un insulto tan 
canalla lanzado hacia los cielos". Góngora tenía poco más de 20 anos. No 
sabemos en qué fecha incorporó al autor a la biblioteca, probablemente atraído 
por los indudables chispazos de belleza que encontró en Lautréarnonl. No 
olvidemos la amplitud de su sensibilidad estélica. Como dato interesante, des· 
taco que ya en 1936 Góngora anota que "ha redescubierto" a Racine. También 
tenía sólo poco más de 20 ailos. 

¿Qué decir de tantos autores? En definitiva, es imposible conocer los 
motivos que la mayor parte de las veces deciden el conservar o el desechar 
algún libro en una colección privada. Puede, incluso, innuir el azar, sobre 
todo, bajo la fonna de regalos. En el caso de don Mario, no era infrecuente que 
recibiera libros de parte de los mismos autores, y habitualmente los recibía de 
parte de su hija María Eugenia. 

Por último, recordemos nuevamente algunas precisiones: Con excepción 
de los libros que expresamente separó en su donnitorio, y de aquellos que 
reconoció admirar, no podemos concluir que valorara a todos los que están en 
su biblioteca. No es neeesario estar de acuerdo con las ideas de un autor ni 
encontrar siquiera aceptable su estilo para conservar un libro. Tampoco es 
factible tener todos los que alguna vez han interesado. En último ténnino, no 
es posible conocer siempre las razones que motivan este tipo de decisiones. 

CONCLusrDN 

Finalizando ya eSle breve análisis de la Biblioteca de Mario G6ngora, 
quisiéramos tenninar con la imagen del estudioso y, sobre todo, del maestro, 
que este trabajo deja en nosotros. Pensamos que el conocimiento de la colee· 
ción y los papeles y anotaciones de don Mario. sin duda cumple una función 
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de modelo de trabajo intelectual sostenido, sin flaquezas a lo largo de toda s,u 
vida, un trabajo que no buscó nunca exhibir la cantidad asombrosa de conOCI­
mientos. estudio y observación paciente de los hechos que le daban tal solidez 

y autoridad a su inmenso saber. 
Su larga relación asidua, personal y sobre lodo apasionada con el lenguaje 

escrito y oral -<OnlO lo indicáramos al comenlar su afición a la lectura en voz 
alta- se nos revela en plenitud en el volumen realmente importante de poesfa 
que existe entre sus libros. No sólo en la poesía -leída habitualmenLe en su 
idioma original. como hemos visto- apreciaba la belleza y la fuerza de las 
palabras. En literatura, tantO como en historia. filosofía, memorias. era un 
enamorado de la expresión justa. del vocablo sugerente, cargado de precisión 
y, a veces, también de ambigüedad. En su alma resonaban con exactitud los 
diversos y variados regislJ'os de las obras. Amaba, por ejemplo, la concisión de 
Heráclito, la lucha incesante de la prosa de Heidegger por expresar intuiciones 
nuevas, la nitidez y la pasión de los aforismos de NielZSche. Admiraba tamo 
bién algunos textos de San Agustín, los comentarios sobre Platón de Marsilio 
Ficino, los tercetOS de Dante, las imágenes de Wordsworth ... Sabemos también 
que ocasionalmente soUa escribir prosa poética. y que incluso más de una vez 
abordó la poesfa. 

Para GÓngora. leer era una extensión "hacia afuera" del diálogo interior 
que es la sustancia íntima de los hombres de espíritu. Diálogo que buscó con 
empeno apasionado salvar el connicto enlJ'e los resultados de una búsqueda 
puramente racional de la verdad y la atracción seductora, fascinante y peligro­
sa de las cenezas que entregan las experiencias, sobre todo las de orden reli­
gioso y estético. 

Un rasgo característico de Góngora, fácilmente perceptible en sus clases, 
era la atracción hacia la capacidad de admiración y entusiasmo, no sólo en los 
autores, sino también en las personas, a pesar de la imagen extremadamente 
sobria y reservada que él proyectaba. 

Para los que tuvimos el privilegio de ser sus alumnos, lo anterior no es 
nada nuevo, cienamente. Era memorable ver a este hombre, que carecía ente· 
ramente de sentido histriónico y cuya voz era notoriamente apagada en gene­
ral, mantener en suspenso a una clase entera, pendiente de sus palabras, por 
momentos hipnotizados por la profundidad y la originalidad de su pensamiento 
y de las relaciones que iba estableciendo, a menudo inesperadas y siempre 
fascinantes. Sin embargo, no hablaba "bellamente", ni jamás le escuchamos 
artificios retóricos. 

Al terminar esta imagen de Góngora, pensamos que la profundidad y 
solidez de su obra escrita y la influencia irreemplazable y duradera de su 
huella como maeslJ'O, unidas al conocimiento de su biblioteca y sus hábitos de 
lectura, lo convienen verdaderamente en una figura paradigmática, de aquellas 
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que se constituyen en ronna natural en "modelos humanos" indispensables 
para la educación de la juventud, figuras ejemplares que parccen dIa a día ir 
haciéndose más escasas. 

ANEXOS 

LISTADO CORRESPONDIENTE A LOS UBROS QUE ESTÁN EN' LOS ESTANTES 

OE su DORMITORIO 

Alvarez Ortega. 
Angelloz, J. F. 
Arintero, J. G., OP y 
Sabino Lozano M., OP. 

Azorín. 
Baroja, Pío. 
Bassennann. 
Beguin, Albert 
Berdiaerr, Nicolás. 

Bemanos, Georges. 
Bertram, EmSL 
Bloy, León. 
BOll,Heinrich. 

Boehringer, Roben y 
Landman, G.P. 

Bollnow, Ouo Friedrich. 

Poes(a simbolista francesa (Ed. Bilingüe). 
Rilke (MM). 

La evolución mística en el desenvolvimiento 
de fa /glesia. 
Cuestiones Mlsticas. 
40 títulos (véase Católogo). 
49 lítulos (véase Calálogo). 
Der andere Rilke. 
Ef alma romántica y el sueño. 
Essai de Métaphysique Eschatologique 
(MM). 
Constantin Leontieff (MM). 
Orígenes y Sentido del Comunismo Ruso 
(MM). 
11 (ítulos (véase Catálogo). 
DeutscM Gesta/ten. 
11 (ítulos (véase Calálogo). 
Portrait de groupe avec dame. 
Biflar a las nueve y media. 

Slefan George - Friedrich Gundolf. Brief­
wechsel. 
Mein Bild von Stefan George. 
Rifke. 
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Bonaventure, Saint. 
Boucher. Maurice. 
Bounine.lván. 

Bourget. Paul. 

Bouyer, Louis. 

Bowra,C.M. 
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¡tintraire de f' esprit vers Dieu (MM). 
Stefan George. Choix de Pobnes. 
La dilivrance de Tolstoi (en el velador) 
(MM). 
Nouveaux essais de Psychologie Contempo­
raine. 
La spirituafiti Orthodoxe. La spiritualiti Pro­
lestante el Anglicane. 
La Herencia del Simbolismo. 
La ImtJginación Romdntica. 

Brasillach, Robert. 5 títulos (véase Catálogo). 
Cicerón. De Senectule. 
Claudel. Paul. Conversalions et Paysages G~thün.r. 
Clavel. Maurice. Die est Dieu, nom de Dieu! 
Croce. Benedetto. Storia d'/talia dal1871 011915. 
Chastel, Guy. J·K. Huysmans el ses amis. 
Chaunu, Pierre. La morl a Paris. XVI, XVI/, XVIII sUeles. 
Karsner. Rudolf. Umgang der lahre (MM). 
Klages, Ludwig. 2 titulos (véase Catálogo). 
Laín Entralgo, Pedro. La Genuación del 98. 
Lagerlor, Selma. Kósta Buling. 
Landmann, Edith. Gespr(Jche mil Slefan George (MM). 
Landmann. Georg Peter. 2 tltulos (véase Catálogo). 
Landsberg. P. L. 3 tltulos (véase Catálogo). 
Lasne, Ren~ y George Rabuse. Anlhofogie de la Poisie Allemande d nos jours 

Maier, Hans Albert. 
MarcAurele. 
Mann, Thomas. 

Marrero. Vicente. 
Martin, André. 
Massignon, Louis. 
Michelet, Jules. 

Montserral Torrenl$, J. 
Montero, Antonio. 

Musil, Roben. 
Nedoncelle, Maurice. 

(edición bilingüe). 
Stefon George und ThomtJs Mann. 
Pensits (en el velador). 
7 titulos (véase Literatura Universal Europea, 
L 1). 
Maelzlu. 
Soljinilsyne fe Croyant. 
Porole donnü. 
JournaJ. /828-/848 (MM) (en el velador). 
Ilistoire de la Rivo/ution Franr;aise (MM). 
Los Gnósticos (en el velador). 
llistorio de fa persecución religiosa en Espa­
ña. /936-1939. 
Die Verwirrungen des ZOglings Tórrless. 
La ~nsit religieuse de Friedrich von lliigel. 
/852-/925. 
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Nygren, Anders. 
Ouo. Walter. 
Péguy, Charles. 

Pieper, Josef. 
Poe, Edgar Alan. 
Porret. Eug~ne. 

Pound, Ezra. 
Pn.ywara, Erich. 
Ravignam. Palrick. 

Rilke, Rainer María. 
Rosanow, Wassilij. 
Saint-Simon. 
Saint-Victor, Hugo de. 
Salinas, Pedro. 
Salla, Heleno. 
Schmidt, Georg. 
Schmitt,Carl. 

Schopenhauer, A. 

Schuban, Walter. 
Serrano, Mjguel. 

Shakespeare, W. 
Solowjew, Vladimir. 
Solzhenitsyn, A. 
Sophoc le. 
Strasscr,Otto. 

Strindberg, August. 
Súfter, Adalberl. 
Sunderland, John. 
Thormaehlen, Ludwig. 
Van Ruysbroeck, Jan. 

Eros et Agapé. 
2 títulos (véase Catálogo). 
Oeuvres en prose. 1898-1908. 
Oeuvres en prose. 1909-1914. 
Ober das Ende der Zeil. 
Oeuvres CompUtes (en el velador). 
La Philosophie Chrétienne en Russie. Nicolai 
Berdiaeff· 
Selected Prose. 1909-1965. 
Crucis Mysterium. 
Los maestros espirituales contemporáneos 
(MM). 
13 tÍlulos (véase Catálogo). 
Solitaria. 
Mémoires (MM) (en el velador). 
Les Quatre Digrés de la Violente Charilé. 
La voz a ti debida. 
El Franquismo sin mitos (MM). 
Malerti in Deutschland. 1900-1918. 
La dictadura desde los comienzos del pensa­
miento moderno. De la soberanía has/(J la lu­
cha de clases proletaria. 
Die Welt als WilIe und Vorstellung (4 v.) 
(MM). 
De la cuádruple ra(z del principio de razón 
suficiente. 
Europa und die Seele des Ostens. 
Adol[ J-litler. El último Avatara. 
Hit/erismo esotérico. 
Complete Works (The Falslaff edilion). 
2 tÍlulos (véase Catálogo). 
2 títulos (véase Catálogo). 
Oeuvres Completes. 
L'Aig/e prussien sur I'AIIemagne (en el vela­
dor). 
Teatro escogido (en el velador). 
3 títulos (véase Catálogo). 
Constable. 
Erinnerungen an Stelan George. 
Das Buch von den zwtJl[ Beghinen. 
Oeuvres choisies. 
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Virgile. 
Voegelin, Erie. 

Yon Baader, Franz. 
Von Hoffmannsthal, Hugo. 
Von SaJis. 1. R. 
Von Salomon, Emst. 
Von Triepel, Heinrich. 

Vovelle. Michel. 

Wagner, Richard. 

Weinheber, Josef. 

Winckler, Michael. 
Wordsworth. 

Wust,Peter. 
Sin autor. 

Sin autor. 
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Lu Giorgiques (traduites en vcrs francais). 
Los 17Wvimienros de masas gnósticos como 
sucedáneos de la religión. 
4 títulos (véase CatAlogo). 
3 títulos (véase Catálogo). 
Rtintr Maria Rilke schweizcr ¡ah,e. 
Die Gedchtelen (MM) (en el velador). 
Die Hegemonie. Ein Buch yon Fahrenden 
Staaler (MM) (en el velador). 
Introducción a la historia de la Revolución 
Francesa. 
Tris/an el Iso/de (edición bilingüe alemán· 
francés). 

Zwischen GOl/e," und Diimonen. 40den. 
GeorgeKreis. 
PoenuJS (edición bilingüe inglés·cspaliol). 
Incertidumbre y riesgo. 
Due/sche Dome. Ed. Die Blauen Bücher. 
Doch Immer behal/en die Quellen das Wor/. 
Grosser flütorischer Welt Atlas. Zweiter /eil, 
Mil/elalter. 
La Biblia de Sclo. Vulgata latina traducida al 
español y anotada (5 v.). 
Sor/re, Heidegger, Jaspers yo/ros: Kierke· 
gaard vivo. UNESCO. Coloquio. 1964. 

ANEXONQ 2 

LISTAOQ DE LOS UBROS MÁs MARCAOOS (MM) 

DE L\ BIBUOTECA GÓNGORA 

Angelloz,J. F. 
Ariés, Philippe. 
Aron, Raymond. 

Rilke. 
El hombre ante la nada. 
L'Hü/oire et ses interpré/a/iofls. Entreticns 
aulour de A. Toynbee sous la dircction de R. 
Aron. 



o ANDRADE B f UNA APROXIMACIOS AL ESTUDIO DE LA BIBUOTECA 55 

Barrés,Maurice. 
Barth, Kar!. 
Berdiaerr, Nicolás. 
Bemanos, Gcorges. 
8Iondel-Labenhonnitre. 
Bloy, León. 
San Buenaventura. 
Borst,Amo. 
Burckhardt. Jakob. 

Costa. Cruz. 

Chenu. M. D. 
Chevalier, Fran~ois. 

Christoph K., Peter. 
De Maistre. Joseph. 
De Retz, Cardinal. 
De Unamuno, Miguel. 
Dcleuze, G. 
Derré.lean-René. 

De Giavanni, Pietri. 
Disandro, Carlos. 

Du Bos, Charles. 
Ellian,J. H. 

Evola. Julius. 

Fabro, Comelio. 
Fcrrari, Angel. 

Frcud, Sigmund. 
GarcíaMartln,J. L. 
Gillet, Louis. 
Glucksmann, André. 

Gollau. Georges. 

Leursfigures. 
KllJ'u Erkilirung des Romer Brieles. 
Cons/anrin Leontieff. 
La grand peur des bien pensanlS. 
Correspondence philosophique. 
Lmres d Piure Termier. 
Itineraire de l' esprit vers Dieu. 
Les Ca/hares. 
Die Kul/ur der Renaissance in I/alien. 
Griechishe Kul/urgeschichte. 
Esbozo de una historia de fas ideas en el Bra· 
sil. 
La théologie au XI/e. siicle. 
La forma/ion des grands domaines en Mlxi· 
que. 
Zur Gedanken well des spliten lIofmanns/hal. 
Obras Completas. 
Mimoires. 
La agon[a del cristianismo. 
Nie/zsche y lafilosofia. 
LellTes de Bonald au Com/e de Senfft en 
marge de la Sainle-Alfiance. 
LeClura super Apocalipsim. 
La Compañia de Jesw contra la Iglesia y el 
Estado. Documentos Americanos del siglo 
XVIII. 
Extractos de un Diario, 1908-1928. 
The old world and lhe new, 1942-1650. 
The revol/ of the Catalans. 
Imperial Spain. 1469-1716. 
La Tradición Hermética. 
Révolte conlre le mnnd moderne. 
La aventura de la teologla progresista. 
Alberto de Morra, pos/ulador de la orden de 
Santiago y su primer cronista. 
La tragedia sexual de Leonardo da Vinci. 
Fernando Pessoa. 
Claudel-Péguy. 
Los maestros pensadores. Fichle, Hegel, Marx 
y Nietzsche. 
Autour du Catholicisme. 
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Green.Julien. 

Grundmann, Herben. 

Hegel. 
Heidegger, Martin. 

Hesse. Herman. 

Huidobro. Vicente. 
lonesco. Eugene. 
Jaspers. Karl. 

Kern, Frits. 
KC$sler, HarryGraf. 

Kierkcgaard. Saren. 

Kiuo. H. D. F. 
Koktanek, A. 
Koncl.Zke. Richard. 
Krebs. Ricardo. 

--yOLrOS. 

Landmann, Edith. 
LeibnilZ. 
Mann. Thomas. 
Mataitón, Gregario. 
Mareel. Gabriel. 

MartimOrl, R.-G. 
Meyer, Eduard. 
Michelet,JLlles. 

Montscrrat T" José 
(Recopilador). 

Morandé, Pedro. 
Nietzsche. 
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La bouteilfe a la mero 
Ce qui reste dujou." 
Heu.e Forschungen iUnr Joachim von Fiore. 
Sru(/ien abe' Joachim von Fiore. 
Filosofla de la /lis/oria. 
Die Selbslbehauptung de, Deutschen Un;ver­

sÍ/dI. 
Obsljnaci6n. Escritos autobiográficos. 
Mi Credo. 
Allozor. 
Lt roi se nteurt. 
Ober das fragisehe. 
La Filosofla. 
NjelZsche und das Chrislenlum. 
Derechos del Rey y Derechos del Pueblo. 
Tagebacher, 1918-1937. Politilc, Kunst und 
Gesellschaft der twantiger Jahre. 
Tratado de la Desesperación. 
Fear and Trembling. A dialec/icol Lyric. 
A/UlCk upon "Christendom". 1854-55. 
51ages on Life' s Way. 
Die Griechen. 
Oswald 5pengler in seiner üü. 
E/Imperio Español. orlgenes y fundIJmenlOs. 
El pensamiento histórico. po/(rico y económi­
co del Conde de Campomanes. 
Catolicismo y Laicismo. Seis cSludios. 
Gesprachen mit 5refan George. 
Opúsculos filosóficos. 
Adel des Geistes. 
Antonio Pérez. El hombre. el drama. la época. 
Prolegómenos para IUUl meraflsica de la 
peranza (Homo Vialor). 
Le gallicanisme de Bos$uet. 
Geschichte des Altertums. 
10urnal. 1828-1848. 
/listoire de la Rivolution Fran,aise. 

Los Gnósticos. 
Cultura y Modernizacwn en América Latina. 
La ginéalogie de la morale. 
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Nietzsche. 
Novalín, José Luis. 
Nygrcn. Anders. 
Orrego, Claudio y otros. 
Ortcga y GassCL 
Otto,Walter. 
Palacios, Isidro. 
Pascal, Blaisc. 
Pereira, M. Isaura 
Ravignant, Patrick. 
Rousseau,J.J. 
Saim-Simon. 
Saim-Beuve. 
sana, Heleno. 
Schopenhauer, Anhur. 
Schuban, Walter. 
Serant.Paul. 
Serrano, Mjguel. 

Seco, Carlos. 
Solovjew, Vladimir. 
Spengler,Oswald. 

Suárez. Isidro. 
Taine. Hippolitc. 
Valjavec, F. 

Valléry-Radot, R. 
Vial e., Gonzalo. 
Vico, Giambauista. 
Von Glasenapp, H. V. 
Von Húgel, F. 
Von Salomon, Emst. 
Von Triepel, Heinrich. 

Windergren, G. 
Winter, Edouard. 
Yourcenar, Margueritc. 

Briefe an Pe/er Gas/. 
El Inquisidor General Fernando de Va/dés. 
Eros el Agapé. 
Siete ensayos sobre Arturo Alessandri Palma. 
Obras Completas. Volumen IV. 
Teofanla. 
Introducción a la obra de Evola. 
Oeuvres Completes. 
O messianismo no Brasil e no mundo. 
Los maestros espirituales contemporáneos. 
Du Contraf Social. 
Mémoires. 
Chroniques Parisiennes. 
El Franquismo sin mitos. 
Die Welt als Wiffe und Vorsfeffung. 
Europa und die Seele des Os/ens. 
Les dissidenls de rAc/ion Fran,aise. 
Nos. Libro de fa Resurrecci6n. 
El ciclo racial chileno. 
Tríptico Carlista. 
DreiGesprl1che. 
Reden und Aufsátze. 
PolitischeSchrifte. 
El hombre y fa técnica. 
Frühzeit der Welgeschichte. 
Der Untergang des Abendlandes (2 v.). 
Geografía e Hisloria. 
Filosofía del Ar/e. 
Los orfgenes del pensamiento conservador eu­
ropeo. 
Lammenais ou le prétre malgré lui. 
His/oria de Chile. v.1. 
La Scienza Nuova. 
Brahma und Bouddha. 
Leureso sa niece. 
Die gel1chteten. 
Die Hegemonie. Ein Buch van Führenden 
Slaater. 
Mani und der Manichl1ismus. 
Der Josefinismus. 
Mishima ou la vision du vide. 
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Yourcenar. Marguerite. 
Sin autor. 

HlSTOIUA 26/1991.1991 

Mlmojr~J d' Hadritn . 
Bhngabad Gita. 
Lts 'pislofitrs du. XVII/t. sitcle. (Exuaits). 

LISTADO DE AUTOR.ES MÁs REPRESENTADOS EN U. COLECOON 

Alighieri. 
Altheim. 
Azoñn. 
BaJzac. 
Baroja. 
Baudelaire. 
Semanos. 
Bloy. 
Brunner, O. 
Burck-hardl. 
Chaleaubriand. 
O' Annunzio. 
Cervantes. 
Jovellanos. 
Garcilaso de la Vega. 
Fray Luis de León. 
OeMaistre. 
De Molina. Tirso. 
De Nerval. 
De Rueda, Lope. 
De Saavedra. Fajardo. 
Dickens. 
Dilthey. 
o 'Ors. 
Dostoievski. 
Edwards Bello. 
Eliade. 
Eyzagume. J. 
Femández de Navarrele. 

Obras Completas. 
12tílulos. 
39 Utulos. 
2 v. de Oeuvres y 17 tltulos. 
49tÍlulos. 
Oeuvrts Completes. 
11 títulos. 
4 v. de Otllvres y 7 títulos más. 
6tÍlulos. 
14 títulos. 
Obras Completas. 
Obras Completas. 
14 títulos. 
Obras. 
Obras. 
Obras. 
Obrlls, 
Obras. 
Oeuvres. 
Tea/ro completo. 
Obras. 
IOtílulos. 
15 tílUlos. 
9 tÍlulos. 
2 v. de Obras Completas y 3 títulos más. 
9 tItulos. 
9tflulos. 
6 títulos. 
Obras. 
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Georg, Slefan. 
Goethe. 
Gracián. 
Hamman, J. G. 
Hamsun, K. 
Hanisch, W. 
Hardy, TIt. 
Hauss,W. 
Heidegger. 
Herder. 
Hesse. 
Hoffmann, E. T. A. 
HOlderlin. 
Huidobro, V. 
Huizinga. 
Ibsen. 
lommi,G. 
Jaspers. 
Jiméncz, J. R. 
Jung, K. C. 
Jünger, E. 
Kierkegaard. 
Konet7.ke, R. 
La Rochefoucauld . 
LautréamOnt. 
Lermontow. 
Lcssing. 
Longfellow. 
Mann, Th. 
Medina, J. T. 
Meinecke, F. 
Menéndez, Pelayo. 
Menéndez, Pidal 
Michelet. 
Mitteis,H. 
Montaignc. 
Nietzsche. 
Novalis. 
Ortega y Gassct. 
Pasca1. 
Platón. 

Werke y 2 titulos más. 
29 v. de O. Completas. 
6utulos. 
S4mllicM Werke (5 v.). 
Obras completas. Novelas. 
7titulos. 
IOtitulos. 
Werke. 
19titulos. 
Werke. 
11titulos. 
6titulos. 
7titulos. 
Obras Completas y 10 titulos más. 
8 títulos. 
SdmtliCM Werke y 4 titulos más. 
17titulos. 
7titulos. 
Poesla y 4 utulos más. 
8titulos. 
6 títulos. 
18titulos. 
7 titulos. 
Obras Completas. 
Obras Completas. 
Werke. 
Werke y 3 tItulos más. 
TM Poetical Works. 
8tItulos. 
9tItulos. 
Iltitulos. 
12titulos. 
14titulos. 
7titulos. 
7tÍlulos. 
Oeuvres Completes. 
Wer.u y 17 tftulos más. 
Wer.u - Brife - Dolc.umente. 
Obras Completas y 9 títulos más. 
Oeuvres Completes. 
17 diálogos y Cartas. 
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PIUlareo. 
Plotino. 
Poc. 
Polibio. 
Primo de Rivera. 
Proust. 
Quevedo. 
Ratinc. 
Rilke. 
Roa,A. 
Ruysbroeck. 
Sainl·Simon. 
San Agustín. 
San Anselmo. 
San Juan de la Cruz. 
Scarpa, R. E. 
SCOH, W. 

Schieder. T. 
Séneca. 
Serrano,M. 
S hakespeare. 
Spengler. 
Strindberg. 
Tácito. 
Unamuno. 
Valéry. 
Vaucher,A,F. 
Von Amim, A. 
Von Eichcndorff. 
Von Klcisl. 
Von Rankc. 
Vossler,C. 
Weil.S. 

IIlSTOIUA 16/1991-1992 

Complete Works. 
E""lades. 
Obras Completas. 
Obras históricas. 
Obras Completas. 
Tiempo perdido y I titulo más. 
Obras Comple/as. 
Oeuvres. 
13 tItulos. 
6titulos. 
Otuvres Choisies. 
Mimoires (13 v.). 
22 v. 
ObraJ Completas. 
Paes{as Completas. 
6tltulos. 
rhe WaverleyNovels (1 v.) y 2 títulos más. 
7 volúmenes. 
Oeuvres Compleus. 
8 Lílulos. 
Complete Works (2 versiones). 
7 titules. 
Sehri/len y 4 IÍlulos más. 
Obras Completas. 
23tItulos. 
1 títulos. 
6titulos. 
Wtrk.e. 
Wtru. 
SamlficM Wt'rkt'. 
12tJ'tulos. 
8tItulos. 
6tItulos. 
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